
La itnagen corporal de la Santísima 

Virgen en la literatura antigua cristiana 

INTRODUCCION 

La. definición dng·rnútica de la Asunción ha puesto en el 
plano do la actualidad la inw!Jr:n cor1w1·al do la :rvladte de .Dios. 
El contenido dogmático de la Asunción consisle pt·ocisnment.n 
en esto: en que el cuerpo de ;\la ría, con todas sus parles y 
sentidos, viYe glol'ioso en el cielo. Aquel eorazón que !alió en 
la Anunciación, aquellos pies que caminaron u Bclón, lHfllt'·­

llas manos que l'Ocihicrou ni Verbo de .Dios hecho c:.u·nc y lo 
fajaron, aquel ros(.r•o en quh)Il 1_;;1 se miró y do quien tomó sus 
líneas y rasgos ¡wincipa!es, aquellos labios quo 1c ensefiaron 
tas prim:cl'as palalwas, aquellos ojos solícitos que to vicnm todo 
Pn las bodas de Canú y so 11uhlaro11 con el llanto en e! Calva­
rio; aquel cuerpo de soldado ti!'rne junto a la Cl'UZ .. , 81gue vi­
viendo, cstú en el ciclo lleno do gloria y feticidacl. Tti tttl f6 de 
la muerte y del poln). ªllerri:na Assurnpta -in caclwn" la. con­
templan los Angeles y Bicw:iventurn.dos, la conternp!arc1nos 
nosotros el día de nuestro lrinn fo. 

¿Cómo es el cuerpo, el rostro de la Vi!'gcn'? Esta es la pre­
gunta que nos plantea el dogma de la Asunción. lV.licnlras el 
cuerpo y e! rosl!'o ele las demús mujeres, aun las más ilustres 
por su nobleza, su herrnosur·a y aun su sant.iclacl, es Hlgo que 
pasó, que fué y ya no es, el de 1\tlaría sigue siendo, es tan r'(:al. 
y tan presente hoy corno ayer. ¿Cuál es la imagen viva do ese 
cue1'po? ¿Podemos adelantarnos algo a nuestra futura visión 
en la gloria? 
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Por Jo que fué Cr·ist.o en los cuarenta días que pasó en la 
1-ierra e.u estado glorioso después de su Hcsurrccción, J)Odemos 
enl-revc1· lo qtw es !Joy el cuerpo ele la Virgen Asunt.a. El cuer­
po de C:1·is[o resucitado no maravillaba a los discípulos; en el 
cami11nr, en el ha.l;lar, en el comer era lo que halda sido antes 
de su muer[e: el amigo, el conocido de siempre. Su voz era la 
del I\·foc:3tro de antes; su andar, sus ojos, su roslro, su flgu­
J'/½ L1 de siempre, la del Señor: .i})orninus t!st.1' (]o 2J, 7). 

Pues algo parecido creo que se debe decir del crn'rpo y de 
la ligurn de la Virgen lal y como hoy se deja ver e11 el cielo. 
Su JJijo .lesúsi su esposo San .losé, sus parientes, los díscipu­
los que ln vim·on en la 1-ierra no se maravillan ante ella en 
el cielo. Es Ella. Esla es su eara1 esl.os son sus ojo:.-:. rrodo 
lransfornrndo mi gloria e inm,orl.alida.d 1 pero siempre el mis­
mo cuerpu1 !;is mismns parles y sentidos: ''.María, la !\1adre 
de ,Jesús n. 

Nosotros que no la hemos visto en la tierra, ¿))üdrcmos for­
marnos una idea mús o menos aproximada de lo que fué y de 
lo que es hoy? ¡,Podremos, al cabo de :veinte siglos y en la 
tierra vislumbrar algo de lo que fué su cuerpo en los días ch~ 
su mortalidad y de lo que es hoy cu el día de su gloria? 

Si la prelcnsión no es fácil, es muy justa y razonable. So 
frata del retrato de nuestra Madre, que no ha muerto, sino que 
_vive, pero muy lejos de nosotros. Ya -que ahora no la podemos 
Yer en sí misma, ¿la podremos ver en el retrato? Si iuvi(~ra­
mos una pinl.ura o esenHura hecha por un artista contemporú­
neo rle la Virgen) esa sería. unn gran joya. Dcsgraciadamenfe, 
las pinlurns de la Virgen que han llegado n nosotros no son 
retratos, sino idealizaciones de los nrlislas 1 idenli:rnciones ro-
1nanas o hizrmtinas, las más nntiguas; imágenes retratos no 
tcnernos 1 como tampoco tenemos de Crisl-o. Sólo nos queda el 
consm~lo de asmnn.rnos al balcón de la lileratura antigua parn 
contemplar 11 la imagen li!cral'ia", que puede ser menos im­
prrsionisla, pero más honda. 

Los documcnl.os mús in!e!'esantes son los prim('l'OS, La li­
teratura canónica es la rnús antigua y cercana a los días mis­
mos de la Virgen. En esl-e trabajo va1nos a prescindir de ella 
para fijarnos solament.c~ en la literatura apócrifa y cristiana el! 
e·eneral 1 que abarcarPmo~, con mrn mirada amplia en lüs quiu­
ce primeros siglos. 

Atendiendo a In qul~ esta lHera!,ura antigua nos cliee sobre 
úl cuerpo de la Virgen, podemos dividirla en tres períodos: el 
primero arrane u del siglo 11 y llega hasta el IV; el segundo, 
uesclc el JV has la el Vil!; el tercero, desde el VIII has la el XV. 



f,A IMAmm DJ!. LA VTilGEN gN LA AN'rfGÜED,\D GlUSTIANA 477 

PRIM~JHA PAR'l'g 

Lo, ünagcn literaria del siglo // al s-iglo IV 

l~n este primer período se encucnlran los Lexlos mariológi­
cos más antiguos, los más sobrios y los más fundamentales 
después de los Evangelios. 

HA?\ IGNACIO 1rn ANTWQUÍA (m. ca. 107) tiene en sus cartas 
ligeras alusiones a la Virgen, _a quíen llama siempre por su 
nombre propio de 1lfa-ría. No le da nunca ni el nomh1·e de Vir­
gen ui el de j\,fodre de Dios, pero dice clarameritc que do ella 
nació el Hijo de Dios y de una 1nancra virginal. Por tau lo, si 
no uos da el nombre, nos da la realidad de l\ilaría ,Uadre-Vir­
ocn, que es la imagen fundan1ental suya, aun <:n lo que se 
reitere a su cuerpo. 

El Protoevanyelio de Santiago, que como \ibl'o es 1nc11cio­
nudo ya ·por Orígenes y que también conocen su mac,-.;tro Cle­
ment.e de Alejandría y el Jllósofo ,Juslino, es un escrito de la 
primera mitad del siglo II, y desde luego existía con toda cer­
teza n fines del rrlisrno t. En la primera parte, que !rala de la 
niñez y juventud de la Virgen, nos habla de su c!esnrrollo cor­
poral (c. VI) y cómo en el templo creció "scrncjanle a una 
paloma" (c. Vil!). La idea de la ¡mreza fisicci 'Y cotporal de 
1\1aría dom1na en los primeros capílulos del libro. Todas las 
precauciones ele su 1nadrc tienden .fl salvar esa pw·cz:J. Cuan­
do la Niña tiene nueve rneses, su madre la deja en el suelo 
para ver si sabe ya anda!'. La Niiía da siete pasos y se vuelvP 
a los brazos maternos; ya no volverá más a locar el suelo, 
porque pudiera estar impuro. En casa la madre le hace una 
especie de santuario y allí crece la Niña, al al-_H•lgo de toda. 
impureza legal. A su compafíía solamenl.r, son ndmiLidas las 
niñas más puras. Un cortejo de yírgcncs le acompafia ni Lerr1-
plo. Allí es educada, al abrigo también de Locla impureza. Y 
porque las manos de los hombres podrían estar mane hndns y 
con ellas los alimentos, un ángel le t.rae del ciclo la comida. 
l\-1.ás tarde, cuando deja el templo, sigue siendo la Virgen sm 
mancha y el Sumo Sac.erdo!.e, bajo la inspiración del eiclo, !a 
r·nnfía a la custodia riel más limpio de los jón~nes hehrcos. 

La insistencia en la pure:;m legal y física de lvfoda nos re­
vela que el autor del Protocvang·clio vive en un m11nclo dP 

! Of. ,J. Qe,\STEX. Paft'()l0[/11, vol. i. Ut.rcr.fit., Hrt1t-f;C'l. 1050, p. ! Ul; 
.4.. AUANN, Apnr·tt!l'he.-. nn ,:S), r. 483. 
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ideas m.uy judío y muy otro drl cristiano. Para nosotros la 
saulidad y b JJure.za radicnn principalmon!.e en la v,Jluntad. 
En el Proloc\"angelio no se loca para nada la ¡rnr!e libre que 
toma la vol1rnlad. Es de un tipo rnús malerial y legal, más ju­
dío y rabínico. No se habla del volo libre y yo]untarin de I'via­
ría parn consnfp'<ll' _a Dios su virginidad. Su papel parece más 
bien pasivo. El vedo de con~agración no lo hace la Niíía, sino 
su madre, que aun anles de q1rn nnzca ya la consagra a Dios. 
Por eso, aJ)enas ha cumplido los {rc's aflos, la en!rc~ra en el 
rrernplo, como scünl de q1w perlcnece por enlero a Dios y ha 
de perlenect1 l'le para simnprc. Una niña no iludía vivir en el 
1l1cmplo sin cm1serva1' una pureza legal y física ahsolula. 
Cuando a los doce ai1os no puede SL\guil' ou el Templo, los 
sacordo/,es la entregan como un !<~soro al mús limpio de los 
jóvenes hebreos. 

En el Prolocvangc.lio, y en general en los primeros tiempos 
eristianos, la Virgen es considerada como un ayr:nte /lsito de 
la gncarnneión y de la Hedcnción. Hu papel esencial es el de 
proporcionar un cuerpo digno al Verbo do Dios enearnaclo; un 
cuerpo puro y Yirgen, y por eso el eurrpo de 1\.-laría es puro y 
virgen, eon nnn p11rcza y virginidad física, cxl.eriol' y legal. 
M.ás !.arde se mil'arú. rnós en Nlaría al ayrmle 1noral dr la l~n-­
carnac.ióu. Desde el siglo IH, con Orígenes, la Virgen empe­
zará a ser ld modelo del nscelismo (Tisfiarn\ la iniciadora y 
prol.ce!ora de la virginidad. En Occidcnlc, San Ambrosio ha 
influído como ninguno en realzar la 11,gu!'a virginal de I'v1aría. 
Por eso la. rceensiún la!ina del Proloevnngelio, tanto en el 
Pseudo-rd.a!eo con10 on el libro de la Na!.ividad de lVIaría, no 
nos habla ya del vo!o de SnnLn Ana, sino del vo!o que hace la 
misma Niña 1\.-1aría y la _vida que lleva en el rrernplo se des­
Hrrolla den!ro del nrnrco de un convento erisf.inno, donde Ja 
Virgc)n es ejemplo de !odas las virludes n101H1s!icas 2. 

HAN ,h.:s'!'lt'\O (m. 100) debió conocer, a lo que pa1'ccr.
1 

el Pro­
tocvangelio, y es el primero que llama a IvJaría ·con el nombre 
hoy tan co1Ticnle de la Viryenª. J•~I es f.ambién el primer,1 que 
eslablece la eomparaei(rn, des_¡rnés !an J'rueuen!e, ()JI[re Eva y 
1\.1nría para pondf-)l'ar su Yirginiclad) su nrnf('1·nidad, su fe y su 
obcdie11eia -i. 

SAN JHENEO (m. ca. 202) conserva la imagen rn01·al de fv1a­
rín n(~.yen[.e, ohl~dionl.c, cnusn de .sülvuciún y de vida, abogada 
de lti primera mujer, Evu G, y t.oca muy delicadamcnle los ras-

2 C.f. A. AMA.,_,,,, Le Protéranoile de Jacques et ses 1·emanie1111mts fa­
tlns. Pal'Ís, HlfO, p. 2G-28. 

:{ IJ!al. contr. 'J'ryph. 100: ML G, 709_12. 
i u,. 



LA IMAGEN JJI<; LA VIRGEN EN LA ANTIGÜEDAD CHlSTIANA ll7'9 

gos de su figura corporal, cuando nos dice que .María fué hu­
mana (hamo)º· Para defender la realidad hmnana ele Cristo 
era necesario acenluar que la l\tladl'e había tenido un cuerf)o 
como el nuestro, aunque puro y virgen, con10 la primera tierra 
de que fué formado el primer hombre 1. 

CLEiVIENTE ng ALEJANDRÍA (rn,. antes del 21~)) conteinpla a l\i.fa­
ría como figura única en la creación, pues ella sólo es Mater­
l'irgo, síntesis y símbolo de la Iglesia entera. s. 

SAi'i lhPóLITO (m. 2~J5) usa habilualmenle el nornl_H'e de Vfr­
gen y rara .vez el de 1l1 aria, que es más frec11onle en Sn n Irc­
neo. Al nombre de Virgen siempre afia.de el adjetivo a9uía,, 
Virgen San.,la. :•Jesús tomó carne snnta de la Santa Virg-t~n" u. 

Aunque para San I-fipólilo el Arca do la Aliamrn. es todavía 
Cristo, sin ernbargo, [(l, rncule·ra es la carne limpia de la Yirgen 10,_ 

TEHTULlANO (m. 222-2:32) habla expresamente de la malerni­
clnd divina física de lYlaría y de la conce}1ción Yi1'ginal del Se­
ñor. Pero en todo lo demás la imagen que nos da de lu Virgen 
es muy humana. Su nombre fué registrado en el censo de los 
Homanos 11 y por ella ,Jesús se une t.l David, según la carne 12. 

On.ícrnNgs (m. 2511) nos da otro retrato mucho más elevado. 
b}s el prirnero que .aplic.a .a la Virgen el superlaiivo p_anagu,ia 
(sanUsi-rna), que tant,a · aceptación ha tenido en el lenguaje usual 
cristiano. 

María es cjcrnplar de las mujeres 1a, yive sieinpre en las al­
turas 14 y por su espíritu de reflexión está llena del saber bí~ 
Ulico 15_ [•~ué diligente, nunca perezosa, humilclc, jusi.a, sobria, 
fuerte y pacienle 10_ La virginidad es su corona 1 que la levanta 
por encirna. de todas las nwjercs 17 y la hace digna l\-1adre de 
Dios. Su cuerpo esr:og-ido tS permaneció virgen hasta el fin 19. 

5 A<lV. llaer. UI, 22: i\11L 7, 9:l8s. 
ú lb. llI, HJ: MIL 7, 9!d. 
7 Ib. Il!I, 21: 1\1llL 7, 055; ·IV, 32, col. 1.080. 
8 Pae(UL[J.: i\H., 8, 299. 
u De Anlklu·.: i\U, 10, 1:i2. Sobre el uso del término Tlieot6/c1is 

cf. J. A. 1n,; :\!,llAMA, Sacrae 'I'heo/.ogiac Svtmma, III, Madrid, 1050, 
p. 3:32, n. 8. 

10 In ['s., 22: t'IU, JO. 610; cf. lfA¡,;s Aurnr,rs. llippoW's J{leinere 
ca:c,qetische wul h0111iletische 8ch1'i{tw, Lei¡nig, 189·7. p. 11t7. 

il Allv. Marc, HI, 20: ML 2, :ns. 
12 De Cante, 22: ?1-liL 2, 8:J!l; of. IRE:-.Eo, Ali v. Jfaer. IH, 21: i\-LG 7, 952. 
13 In Vuc., I!omil. IX: M1G 13, i.819. 
l4 lb., IlomiL VLI: col. 1.817. 
15 lb., Ilomil. VI: col. 1.81Gs. 
tO lb-, 1-Iomll. VUI; col. 1.821. 
17 In Le-v., Homil- V[lI, 2: M!G 12, !1911. 
rn /11 Mat., 'l'om. X, .17: MG 13, 878. 
19 lb. col. 876, 877; In Joann., 'fom. I; l\-K~ 13, 878. Or!gicncs es éi 

primero que habla ,de !u virginidad post partum: cf. Al,D,\M.A, o. c., p. 3115. 
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En la Vida de S,\N (.ln.i-:c;omo 'J\\Ui\lATt.mno (m. 270) nos cuen­
f.;::( Oan Grcgorio Niseno (m. :.1fH) la primera aparic.iún maria­
na, que recuerda la historia eelcsiús!ica. La Virgen so apare­
eió llena de 1111., que, no se podía rcsislir. En figura de mujer, 
pero mús augusta y exceleJJ!e qiw Lodo lo liumano 20. 

SAN PEuno DE ALE,L\i\:llHÍA (m. :.iJ .l ), en pocas _palabras 110s 
traza un cuadro de la .bdlcza mural de il·larín: Cris(o nació, se­
gún la cnrnc, ''ex sancta, gloriosa. Domina nos!ra Dei Geni­
f.rice et. sernpcr Virginc ac revera Dei GcniLrice J\1nria" 21. 

8,\N E1••11J::!\" (m. ~na) es el primero que nos habla exprcsa-
1nen!.e de la. be[lf!::.a. y herm.osurn de la Virgen) í.an!o en el alma 
eorno en el cuerpo. Al principio de sus himnos dice que quiere 
cau!ar a la :tviadre de Dios y pide gracia para pintar una ima­
gen, llena de bdle::;a. Ya la pintaron antes iodos los profetas 
en s11s libros; ellos trazaron muy }wnnosas imágl~nes. Porque 
María t:s Virgen pura, v~ua con flor, vjd con uvas, nave car­
gada. do vida y de alegrín, pirdra de l loreb que dn agua, zarza 
que arde y no se quema. Virgen llena de maravillas, nube re­
fulgente, que encierra dentro do sí al So!. ¡,()uú no es la Vir­
gen'? Un segundo ciclo, rnús sublimn que el primero. Sabia en 
su alma, sunla en su cuerpo. San!.ísima Señora que aventaja 
a los ángeles en la J.HH'eia y san!idad del alma y del cuerpo. 
Ou purr:za no liene igua!! fuera de la de Cristo. Su cuf'rpo es 
san!o. 'l1oda casL.t, mansa, suavn, eximia, llena de belleza 22. 

t,:\.\N H,,s1L10 (m. ~nD) lrn.hla del cuerpo de. la Virgen como 
oficina. donde se obró el mislerío de la Encarnación, Virgen y 
.l\tadre al mis1no tiempo, su virginidad la honra y hace aJ)la 
para la sanlidad. Hu pureza fué la que atrajo al Espíritu 
BanLo 2a. 

Hesumicndo las caractcríslicas de csle primei' período del 
rell'a!o literario de la San!ísima Virgen 1 podernos ckcir que 
('Il él se encuentr,1 expresada. Jn. suslancia y el fuudarnenlo de 
la nulónliea belleza y hermosura corporal, que después exal­
larún olros cscri!orcs posteriores. 

San Jrenco nos dice que el Cuerpo de María fué verdadero 
cuerpo humano, y su carne, carne como la nuestra. 'l'crl.uliano 

2il Vi.la: ilfG -10, Hi1. También afirma que la Virgen le rcvehi ;a 
dorA.rinn sobre ;.a 'l'r!nidad: J\.·lG ,iG, 90ús.; cf. STElDL,E, J>a.lroloyifl, Fr!­
burgi, rn;n, jl- f¡.í_; '1\LTA~Ell, /lllll'o/O,(JiC, Fl'rilrnrg, i\)fd, }) ·'17íi 

!l.i J<rt1qmcnta: M(; 18, ~)in; G. Hosc1u;-.;1 (Mm•iol,ogia J, nonrn, 1941, 
p. Hli) cree que f:. P1'rlro de /\lf•jnnclrfa S('l'in r:l primern que a:p:icó a 
María c'l t.íl.uJo de "Sirmpre·\!i1•g-cJ1". Pero el lex\.o en que se apoya 
no parece ant.énlico; cf .. J. A. /\1,D,\-'1A, o. e-., p. ;{.1ií, n- fi8. Y EstEcl 21 
(1947) lí87-489. 

~'il. Todos estos textos se pueden ver en G. noscmNl, n. c., p. 97-108. 
ro 1/omil. 111 rlwi..~t. !\:ati.l'i(. :-i: ?'l·ffi :H, 1.40,J. 
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nñade que descendía de David y Orígenes ~fue fué de condi­
ción pobre. 

Estos dalos locnn dircclnrncntc la Lmagcn corporal dr, :Ma­
ría. Su cul'l'fHl fué corno el cuerpo ele las hijas ele los hebreos, 
que se distinguían por su belleza, su salud y su valor, Ese 
cuerpo no se encuadra en el marco de las nobles que vivían 
en los palacios, sino en el de las pobres y humildes que tra­
bajaban en su casa, hacían a pie los viajes y traían el ngun ele 
la fuen!c. Ji;[ hecho do qun descendiera de David no juslificn 
ol representarla eorno reina y scfiora en los días ele su carne, 
pero sí auloriza. a rcp!'csnntnrla con rasgos nobles, finos y es­
cogidos, incluso con el cabello rubio, como nos dirán autores 
posteriorns, pues la Sagrndn Escrilura nos dice que su padre 
David fuó "rubio, de presencia agraciada y de roslro hcrn10-
son (1 8a1n H\ 12). 

Orígenes nos dice expresamente que el cuerpo de I\!foría fué 
escogido. San Efrén dice también que fué hermosa en el alnrn 
y en e! cuerpo. 

La belleza fundarncnl.nl que cautiva más a est.os nrimeros 
escritores es la que le da "su 'IYirgirifdarln. rrodos se paran en 
este privilegio de Niaría y ven en él el alractivo singular de la 
mirada de Dios, la semilla de su pureza corporal 1 ele su digni­
dad y majestad. La virginidad es honra de la Ivfadre y del 
Hijo. Snn .Justi.no apela a ella corno prueba de la divinidad 
de Jesús. 

Con la virginidi1d corporal de l\llaría se junta, con lazo (mi­
co y singular privilegio, la rnatcrniclacl. El cuerpo de la Virgen 
fué oficina de la J.,:ncarnnción de Dios. lv1ateria dircrlamente 
trabajada por la 1nano invisible del Espíritu Santo, carne y san­
gre de donde tomó la suya el Verbo. 

Podemos decir que el color y la luz en que miran envuelto 
el cuerpo ele JYinría los primeros esr::rit.orcs cristianos es el que 
le da su 1nalt:rníclad-virg-inal, color y luz que no es de este 
mundo gaslaclo y podrido, sino de aquel primero que vió Adán, 
cuando la lluvia no había caído sobre la tierra ni la mano del 
hombre la había tocado. 

La bellc;,rn espiritual del alma reflejada en el cuerpo será 
recogida y delineada por los escritores del segundo periodo. 

SEGUNDA PARTE 

La ·imagen literaria, del siglo IV al siglo VIII 

Este segundo pnríoclo so dislinguc del primero como la ju­
ventud de la niñez. La imagen corporal de María es aquí bella 
y formada corno el rostro de una joven. Las semillas esparci-

4 
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das pol' ]os rwimeros escritores f:\'l\l'minH11 y nos dan un re!.ra!o 
nmpliado, }HWfee[nmen{c iluminado. Potfrernns admirar clara. y 
def.cnidarnenl.c la hcllcza. eOJ'J)Ol'Hl de l'daría. 

S,,l'\ A!lrn1wsw (m. ::m7) ha pnne!.J'ado pi•nrundarncnlc en la. 
psicología interior de la Virgen y la ha puesto al descubicrlo. 
Su inspiración y cn!usinsmo mira especialrncnte a la })ellcza 
del alm.a, que brilla ·polen[,c c•n el c•,1.ierpo. La belleza que el 
Can!ar de los Cnn!ares pnnde1·a un la Esposa no la aplica, como 
los aui.on:s nJcdie,·nles, nl cuerpo de ln Virgen, sino a su nlrna, 
sol que hacía brillante el alabastro de la carne 2.1. 

Han Ambrosio ha cnn!.emplado primero el alma de la Vir­
gen y luego se ha parado en In r.on!ernplneión dul cuerpo y de 
lodo su exterior, porquL~ aquí YnlYín., a enconl.J•arse c.on ('¡ nlma. 
Ln no!.a rnús carnct.eríslica dC'.l 1·elrnlo li!.er,1rin que llnce Han 
Ambrosio es ést.a: la relación que eslublece entre el a]ma in­
visible y el eucr_po Yisil;k. Todn el e:xl('rior lo _\'ú sahianrnnlc 
cnmpm\slo y dirigido por el espírih1, El cuerpo y las palabras 
de María exlrnlnban la eseJJcin de la casti(fod 2.:-., Y era tanta., 
que Sí: eornunicriha a los q1ie la !rnlaban. · ,Juan Bautista fué 
virgen, porque fu(' r:orno ungido con el bálsamo de la _vil'ginidad 
durnn!e los l-res meses que _vjyj(¡ en su e.asa I\'1aría 2ci, 

La gracia virginal de !vlaría que se comunicaba a su rostro 
y snnl.ificaha n los que trntnlrn, radicaba en 1rn pecho valiente 
e intrépido, más de soldado que niíía asusladiza, nos dice 
Han Ambrosio: ''La l\Jadrc c.c;tu,·o de pie. a.11 tu J,1 c1'u¼, y cuan­
Jo huían los hombres, ella estuvo allí vali1!nle". gl, propósito 
virginal de 1',,l;:1rfo Juó serü.1: coJJslanlo y firme; así Jo dnmucs­
íra el valor de su alma en la eruz: "l\.l.icn!ras colgaba de la 
cruz el llijo, la l\lndre S{' ofreeía n lo:,; verclugos 11

• "Cuando 
huían lns Apóstoles, g}la, ~in rnlndo a los iormenlos, se me!.ió 
en el mismo peligro 1' ';t1. 

San Ambrosio 1·ecogn el dogma de la _vir¡:rinidad de María 
y so esplaya en l!a(:Prnos su relrato sensible y corpornl. Ma­
ría, para él í'S sencillarnen!c el relra!o mismo de la virginidad. 
Si "la Virginidad" se pudil'ra rc[ra!a1· en sí misma, con ojos, 
ros!ro y cuerpo, ese seda el auléntico relralo de la rvtadre de 
Dios. Por eso 8,1n Ambrosio, dr.spuós de pin!a1· la inrn.B·en mo­
ral de l\Jarín. como se reflejaba en el exterim· dice: ,: Este es 
el re-l.raío rnismo de la virginidad" 2;-\. 

!:'·l JH: 'lllt>l'/Ílit!(!VI(! )"/,/"{!/117-mtv, et ....... :ll. )"¡)'f¡lll/(., c. j,1, n. SH: ?rfL 
1G, :tw. , 

2:-> In Lu1.·.: !llL 1.\ 1.Gf¡,'¡_ 
;:ir, De ins/.itut. rh·oinit. ,,t ·"'· Mal'ia.e viroi.nif .. c. 7, n. riO: \U, Ji;, ;~rn . 
. :.n JIJ., eol. arn, :nn. 
98 De l'iroinlbus, J. JJ. e. 2: MiL 1G, 2.H). 
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Han Ambrosio habla del exterior de !vlaría al prr.scntarlu 
como modelo y cj ernplar de las yfrgcnes cristianas: 

"Sírvaos la vida de I\faría de rnodclo de virginidad 1 

cual imagen que se hubiese traslaclaclo a un li<-·Hzo; e_n 
ella, como en UH espejo, brilla Ja hel'mosura de !a casl1-
dad, y la belleza de loda virlud ... 

Vil'gcn fuú no sólo en su ear·ne, sino tarnb16e en su 
alma, sin qtw la menor doblez de rna:ícia ClH'rornpicse !a 
pureza de sus afeclos. flumLde en su corazón, pt·udenle 
en las palabras, madura en el consejo, pan:a en su con­
versaci(Jn, diligente en sus lecturas piadosas, con[il.lrfa no 
en e! valor cl'ímero de !as riquezas, sino en las oraúu­
nes ele los pobres; solícita en sus laborcs1 modesta en sus 
dichos., flnne en po1wr a Dios y no a }os hombres por 
guía de sus accione;:;. A nadie hizo mal, quiso htl'n a to­
dos, rcspclü a los mayores, fué amable para con los igua­
les, so abstuvo ele Ja más mínima jaclancia, siguió sicrn­
I~re los dictados dt) la razón y puso sus anhelos en la san­
tidad. 

¿,Cuúndo disgustó a sus padres ni siquiera con una 
mirada'! ;,Cu(tndo disintió do sus allegados'? ¿,Cuándo mo­
lcsl<'i al humilde'! ¿Cuándo hizo mofa {le! cl!Sbil'? ;,Cuúndo 
se apartó del nec.:ositaclo '? Súlo tomaba parto en las re­
uniones en que la misericordia no tenía que avergornrnr­
se ni ccr!'a!' sus ojos el pudor . 

• rnrnás se Rnrprendió una mirada torva en sus ojos, ni 
una palabra libro en su.s labios, ni un geslo nwnos mo­
desto en sus acciones. Nunca so descuidó en un modal 
mús li{;;"ero ni en un paso menos compucs·to o en un hrno 
desaht'1clo. Jii! porlo (!e su cuerpo era lrasunto do su alma 
y reflejo do su inocencia 2\1, 

Y es que !a suntuosidad de un palach"J se conoce en 
el V()Slíbulo; desdo que se pano en él la planta ~e cnl.rc­
vén Jos usplonclores do denlro, sin oscuridad alguna, para 
quo nues·trn mente, cxcnla do todo obstáculo corp,ora:, a 
manera do la luz de una lámpara colocada en el inlerior, 
envío a fuera su.e, claridades. 

¿_Para qué recordar su parsimonia en la comida y su 
dilig('lleia en el trabajo'! Aquélla no cubría !as exigen­
cias de la naturaleza; ésta las s·ohrepasaha; en aquélla se 
sueodínn sin inlorrupción los días de ayuno; en ésla no 
había inlervalo de reposo. Y cuando proporcionnba a su 
cuerpo el alimento necesario, era l·o más vulg.:;r, ap!o 
tan sólo para impedir ta mucrle, no para saciar un 
placer. 

La necesiclacl y no el regalo daba ley a su sueño, y 
aun durante r:l reposo st:g:nía velando su espírilu, el cual 
rnnchas Vúe.es, mientras descansa el cuel'po, rnpito con­
sigo las piaclo~as lecl.m'as, prn.r,igun Ja rnedi'laci6n inte­
numpida, ult.ima nntol'iores pl'Opósil.os o planea futur:u 
empresas. 

No acertaba a salir de su casa, si no (:ra para ir al 
lcmpln, y aun Psto, acornpaiíada do sus pacll'OS y allega-

fül "Ut ipsa corporis species 8/mula.ctwn fu(eri.t menti.8; figura pro­
bitatis." 



dos. Er~: ·-'Ja OC,lli'la laboriosidad de su hogar o en las JH'U­
dcnlcs cornpai'íías fuera do su casa, PI':t ella mi.LJma. la 
mejor custodia para si. 

Heflexivn en sus palabras y nccioJ11.is1 no di(í n11 solo 
paso í:iohre e! .sucl'l) que no f1wra .un nncvo paso en la 
virtud ... 

María observaba. <l lodo,-;. como si de lodos dchinra 
;1prcndel', y ai mismo t.il'rnpl"J ctunplía todos los deberes 
do la. vir!.ud, no lan!o corno discípula cuanto como 
maes!rn. 

'l'al nos la describió el Evangelista, !al la (~ncont.ró 
el Angel, f:al la eligió ol Espírit.n San!ti ... 

El Angel la sorprcmdi(l sola en el aposenfo de su 
casa, sin que nad_ic inl.mTurn¡.lir.ra o pcl'lurbara su rcco­
gimit~nLo. ¿,Qué lll'C('sidad poc ía sentiJ' de verse acorn1ia­
llr1da por o!r;i:',:. jóvenes quien se gozaba con la. c·ntnprtilía 
d1) sus salios 1wn,sarnicntos? TanLo menos :sola i:'C creía, 
c.uan!o rn;ís sola se hallaba 30. c;C(Jmn consirlerarF=e s,,c¡J:1 1 

cuando se V!'Ía rodeada por ü111los libros sagrados, tan .. 
ln.s arcüngeles y lanlo,s prnfr.fas'? ... 

L(J f.nrbó la s,cimhra del varón, no la rnaj'cst.acl del :ín­
gel, para que. entiendas la dclic.adcza de su oído, el pudol' 
de su mirada. Enmudeció al saludo, respondió a ln em­
ba,iada, sB turbr'l an'lü la alabanza, poro se somet.ió a la 
obediencia ... 

Al conoccr:,n elegida. de Dios, so sintió mús humildC: .. , 
Turbada ron el saludo, imperturbable ante los nlllagro~ ... 
Con r-;1n- JI.ladre de. Dios, deseaba somet.crsn a los 11retep­
fos cfol Scfíor )' la que había engcndrndo n Dios anhr-­
laba únicamente conocer ·a Dios 31, 

Rn la Virgr.n el compafiero insrp:trn.blc de lodas las vir­
iudr.c; Cii el pudnr ... Ni siquiera. ni !.Pmplo osaba acercarso 
:\taría, .c;i no nra custodiada. por el ¡rndor. 

He aquí la irnng()Jl de la verdadera yirgini(.litd. Rii!a 
frn) il'laría, cnya vida pasó a ser noruia para loclas la.e; 
Yírgencs. Si, rrncs1 nos agrada la l\1aeslra, ensayemos en 
no:-;olro." sus obras ... ¡Qnl) de virtudes brillan en una. so]·,¡ 
virgen! l\rodes·1 ia en el rccogirnilmto, ardor en la f<\ pres­
u~za en la devoción; virgen en casa, compaiícra hmni!d(~ 
para servir a los demás, madre (•n el t.empJo. 

¡Oh y a cuúnt.as vírgenes saldrú a recibir I\laría, a euún­
las cstrccharú cnt.re sus brazos y presentará al Seflúr di­
ciend'O: Rs'lr1 ha sido fiel a mi Hi,jo32, 

:JO "'l'um. siVi. minus sula ridebal.1.ff, cwn srilo, essrt." 
:JI "Qua,·c Dewn genue1·r1t, Deum (amen scirc c11¡¡i 1 !Jril.." 
:1,2 De l'h•uin., l. 11, {'.. 2: ?\lL rn, 20!l-21 '1; cf. F'. V1z;,.1,\"IIS, ]AS Flr­

[ICIWS C1'is/./m~(l8 (;/1. {!l p·rim'ifira. }[Jl.es-i.a, Mt1drid, HJHJ, ]). Gfl2--(i()i). s. J\'.'11-

BHof.;JO Jlill'l'C(! que dPJH'nd1: del opúseulo de T'ií'{fíllilat.e. dP ~- /\'J"A;\'ASJO, 
iran¡_mil.iido en copto, (l('SClllJieJ'tO y publieado (:)1 1!l2H ])01' L. '1'11. LEFOH'l' 
pn Le Mmi('ílll l1?. (Hl?H) 197-•275. Quo (ii;!n ;_;en la l'tüin.10 pl'iuciJJal i.k 
S . .1\mlm1sio en el rplrato moral que hace <le la VirgPn In lrn demo-stra­
do AL. ,JANSBEZ\~S rn una rrYista flamenca, y, sobre todo, /\. SPEN;'\ en 
una tesis u.rrnuscri!n, Jll'{'SPnlada a la ],'acu.Had de teología de Ly!Jn. La 
}úemoslraci6n la llan 111·ep\n.clo, entre otro,;, Do.\t CAPELLE ('ll Reclrnrchcs 
<le '1':héologiri .i\ncirnllP e! J\1.údié,•ale !¡_ (1932) 270, )' el P. llALJ(l'.'. l'll 
A1Htl1•ctrr Boll:u1rlinnn G~) (1037) :1n. 



ÜAN 11:PIFANIO (m. l.10~n dice que la concepción de la Virgen 

ll1ú nalural, en cuanto que su -cuerpo no lo t'CCibiú del cielo1 

sino do :San ,Joaquín y de Sanla Ana :i:i. El nornbt·c usado eo-

1·1•ient.eme11le en su licrnpo era e! de Yiracn, nombre que no 

ha ele dejarse nunca 3\ Virgen east.ísima. y digna de t.odo _ho-

1101-, n quien J10nrú el mismo ,José, porque "la veía dolada de 

tocio esplendor y gloria:,, ,; perpet.ua. com1wfíura de Cristo, que 

jamás se tltTruicó de su lado:1 a-1. "Virgen santa, Vww saulo'', 

"escogida entre lodus como y aso y habitación consag·pacla ~d 

!-lijo ele Dios :ir,. 
l•~s la. prinwra vez que encontramos la alegoría del ·caso, quo 

las Leta11[as LaUi'CLanns recogen en tres ele sus advoc,aciones. 

Para Hnn Epifanil\ d c11m7w 1nisn10 de l\:laría es sagrado 3!\ 

8:\N ,luA:..;- Cmsós'J'0,\10 (m. /107) es muy sobrio eH la _pintura 

de la Yil'geu. Dió .a luz a Cl'isto sin detl'imen!o ninguno de su 

c.at'IH\ V('nclc11c!o n la naturaleza y d estado del matiimonio. 

l•1t1é et templo que Dios mismo su fabricó. "El al'lista que halla 

una mah't'ia útil, lineo ele dln un objeto herrnoso. Crislo cons-

1.ruyó pni·a sí un temp.lo vivo del curcpo santo y clel alma ele 

l\'Iaría 1' 37. 

S,\X ,J1rn.ÓNL\IO (m. l120) compai·n n la ·virg·cn con et ,Jordán, 

rebosante siemprn ele aguas 38, con la pueda ot'icnt.al cerrada 

y llena de luz :m, con la nube que le da el sol w y snslicnc ex­

presamcule el origen davíclico ele l\-lnt'la-11 • 

S:\:"i Am:~Tí;..;- (m. li:30) es el primer nuto1· que habla del ros­

ll'O físico de 1,l Vit'geu y parece indicar que en su liempo ya 

St' hablan perdido las líneas aulénlicas dr,l misnw: 11 Nr:quc 

enün nocimus /adem Viruinis 1lh1riae, ex qua lllu a viro in­

tacta nl:qtw in ipso parlu corTupla rni1•al;ilitcr nalus esV1 12. 

fütn Agustín, sin ombnrgo, no se rcl'iere a uingún rolrafo 

1i piulura de ln Vil'g-cn, cuestión t¡ue él no examina, sino a la 

imagc1t que se fon1rn cada uno de los lec-!m'os del Enu1gelio 

aa I:'püd. 11{/t:. r:olluria,: \IX; /12, ::18, 7-!i·, 

;¡.¡ ,-!de. Jlw:1· .. lf; il<ll'l'. 78: M(; .'11, 707, í ! t, ·1 tB, 'i_;lL 

:15 Ill., co1. '702, 7;¡.'¡. 
:Jt\ lh., col. 7:lK. 
37 111 S1itul. Clu·. r/i.e1n: ~W .5G, :l87<}88. E~ta l!omil. c.s (le\ afio 38(i. 

Cl'. Ai:rA:\Elt, Patrotooie, 1\l:íl, 11. w:i. 
3S EJíi.~I. 78: i\IL 22-, 700. 
:m Er;isf. !18 wl J>am,rn.ach., n. 21: ML 22, 510 . 

.\O !fomll. "in f!s. W, '.!/l: ;1-U, 2G, LO!t\), 

11 commcnt, -in Mt .. , 1. L c. II: l\fü., 2G, 2-i. 

4.:2 "Ult'lllll aut.em illa faeip:-, Mtll'iae !UPl'Íl (flH\(: (lCCll\'l'Cl'i~ nnim0 

curn bta loquimur a11t n:eut·darnu1·, ncc novinnb omriino, ll('C CPeclimuc:, 

(taque liic ~alvn fü!c licel diec1'('; f01'tu lnlem J-wl)ebat 'l'acil'nl; fol'le 

non tak1n." De T1'i·11it .. . l. VTTT. c. Y: :\IL -112. !)ti'.?: ('.f. c. lV. col. 951. 
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sobre los personajes diversos que en él intel'vienen. Lo que 
dice de la Virgen lo dice lambién de C1'islo y de San Pablo y 
aun de Lázaro. 'J.'odos los que no los hemos r,onocido de vista 
nos formamos una ilnagcn de su cuerpo, cuando }H!nsan10s en 
ellos, que generalmente, como nos enseña la cxpel'icncia. en 
otros casos, no responde a la realidad. Lo que ocurl'e con las 
personas, ocurre con los lugares: con el sepulcro de Lázaro, 
con el del Seriar, con el ~1ontc de los Olivos. Los que no lo 
han vi.slo se Jo imaginan, pero muy diversamente dr lo que 
es en In 1·ealidacl. En 1icrnpo de San Agustín existía el sepul­
cro del Señor y el Monte de los Olivos. Cualquiera podía verlo 
y adquirir una ilnagen exacla. Y, sin cmbarg·o, San Agustín 
pone estos lugares en la misma línea y plano que el rostro del 
ticño1\ de la Virgen o de San Pablo. Y es que é.l sólo habla de 
lu ímag-cn que se forman los que no han sido testigos de las 
personas o de los lugares. 

No dice, pues, San Agustín que en su tiempo no se pudiera 
llegar a un conocimiento más o menos exado del rostro del 
Señor y de la Virgen, sino que la iniagen que vulgan~1entc se 
formaban los lect.ores del gvangelio sohrc las facciones exte­
riores no respondía a l:t realidad, como vemos oeune en el 
caso de las demás personas o Jugares de qnc sólo hemos oído 
hablar. Por eso diee también el Santo que los rasgos físicos de 
Cris[o o de su ivfadrc no cnlran en el objeto de la fe ni tienen 
su certeza -:13. 

Aunque San Agustín lla tocado el lJroblema de la .rigura 
exterior· de la. Virgen, lo ha hecJ10 de paso y sin resolverlo, 
con10 simple ilustración para explicar el objeto do la fe, al 
cual no pertenece. 

Los dalos que nos da el Santo Doctor para la imagen de 
i,Iaría pertenecen lodos ellos al orden espiri[.w1l. J;::s el p1'1me­
ro que meuciona exprcsamenle el voto de .virginidad, cuya exis­
tencia deduce del gvangelio -:1.1. 

· La mal.ernidrHi divina de María es físka 1 pero vale. más la 
moral de la fe"· Y el realce principal se lo da su perpetua 

43 "Salra fidc licel. diccrc. forlc taicm J1n.hcbat. faciem, forü; non 
ta:un; f01'1e autc,m de \'irgine nntus csl Chrislus, 11cmo salva fidü 
i_::.]lJ'b.1i11oa d1Xt'l'lL." JlJ., (',c1;, (101-3, 

4-i se1·1n, 2111: l\fL as, 1.:lJ!J: De 8anct.. V-Ir{!., c. 3: r-.n.J 40, 3fl8. 
Of. co:. :rn11, donde cliee q,\1c la Virgrn es ?\-ladre de. Dios y Madre de 
los homVr<•s. 

45 "Fide p:enn et C.JJristum ¡wius mclll.e quam ven1.re concipiens", 
DIJ vi.rg., 3: 1f1L .rn, :rn7-8. "Malernilatis propinc¡uilas nihil ·:\la1·iae pro­
fulssff, nlsi felicius Cllrislum corde quarn cnn1e gcstasscl,''; Scnn. 215: 
ML 38, 1.07,4. 
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V.il'ginicJnd ·16. Corno Virgcn-J\:'Iac\rc e,:;; la honra del mtHH.ln -t7. 

S,\.N CunLo rn,: ALE,lANDHÍA (rn. l1/i!l) siempre llnrna a. lvforía 

con el nombre ele Santa V-i-rgen, Eurcr;in Viryen, Casta y Santa. 

Vi1',r¡en·rn. I◄~l rclrato que nos hace de ella pt!t'teuccc también al 

ordon moral y se puede resumir en eslas palabras suyas: "Te­

soro Venerando del Orbe todo, lámpara inextinguible, corona 

de la virginidad, cetro clo la verdnllcrn doctrina, ternµlo indi­

soluble, san/o y virginal seno" ·l\l, 

TEonoTo n¡;~ ANcútA fué obispo y tornó parte en el Concilio 

do l~fcso (/¡:JI), amigo en un pl'incipin de Nestorio y luego ad­

versario suyo. l\ilurió antes del ft/1G y nos dejó st:is discursos 

sobre la Virgen: H Obra de Dios en el cuerpo y t'll el alrnn. 

Hostro de f'ulgo:: divino y sumainc1üe grn.ciuso" t,o. Dios hizo n 

Eva., In primera. virgen, sin manclm ninguna, Y el misrno Dios 

tia hecho esta segunda, 1n11·n e inmaculnda. Si el c.xlcrior lo 

hizo hermoso, el interior, residencia ele\ alma, lo hizo santo. 

María es sanln. por donde quiera que se la nlire, está smner­

gida en ella. como el que entra en el mar. l~s palonHt b]n.nca P 

inocente tít. 
La sunt.idacl toca al nlrna y .ni cuerpo. Vcainos cénno des­

arrnlllt esta segunda. 1''1ada fuó cmno las demás mujeres en 

lr> que mira .al sexo, lH~ro no participó en la malicia de ellas. 

Virgen pura, sin n1a1tclw ... , santa en el alma y cu el cuerpo, 

como un lirio que florece enll'c t'spinas. 

Do:::,p11és ele exponer las a!'lc:,; de vnntdad cou que se arre­

glan en su extcrini· las mujeres de su liernpo, termina diciendo 

que la belleza exterior de la Vii·g-eH no fuó al'li.ficial y hus­

cnda, sino nacida. de dcHl!'O, (;orno lit de la rosa natural en con­

ll'aposición a la n1•lificial y contrahecha. 

"Todavía uo había nacido v va t•:--L.t!Jct l'un--agt·ml.l al 
Se!\or. Apenas rcace, sus paclt·Cs ~!a llí>\ an al ll'111p!o ('ll 

pr·orr1c)sa do grulilucl. Allí la. ofrecen co1rn1 alurnna do 

Dios y di.-::eípula de la Ley, ungida de! EspÍt'ilu Sn11!.o, 
vestida du- la gracia divina corno con un uHuüo, desposada 
cnn Dios y suhorcamlo va ."H alrna las cosns divinas. Sus 

ojns !Jri!\a·han cnn los esj)lendo1·es de la ."rwlidad; sus oídos 
sn rec.rcahan con los ci.Ínlic.os sag-t'Hdo:-; su lnngua y sus la­

bios destilaban miel. Hermosa en su anclar, mús ilm·rnosa 
l'!l su obrnr. Digna y venerable en las palabras, más lo-

16 "Vit'go coneipien:;, vit'go pariens, vi1'go ino1'ic11s"; De Nllech. 1"wl., 

c. 22: ?1-J!í., ,íO, 3:HJ. 
•11 "J•;~t dignitas trirrae"; De Genes. ('Ontl'. Manich., c. 'Z-11: :'rIL as, 871.. 

/48 Lib. adv. noientes cun(itcri n. V. cssc !Jeipanon: MC- 7G, 27S. 2s;1: 

Adv, Nest., I: ?-.·!G 7G, :18. 
40 llom. IV: MG 77, 9Q.I. 
50 IIom. IV: MG 77, 1.irn4. 
::;1 lb., col. t.;l!Jf>, LHHJ, t.'l.10. 
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davía en las acciones. Sus movimienl.os, mansos y tran­
quilos; buena a los ·ojos de los hombres, rnás buena a 
los de Dios ... 'I'oda hermosa. Su volmrtad1 toda buena, 
toda suave, como un vaso dl', ungücn\o.<:," fi2, 

SAN P1mno Cmsór.ono (m. ca. !!50) se ha. fijado en la i)eque­
ñoz de la humanidad femenina de la Virgen, que llama HJnt­
sillurn lwmanitatis hospUúnn", y la contrapone a la magnitud 
de la 1naf.ernidad divina, "niaynurn deitatis te-mplnn1. 11

, "maior 
cae.lo, fortior forra, orbe latior" ris_ 

l\1aría no se impresionaba de las crialuras. Sólo le impre­
sionaba la grandeza de Dios, hasta tocarle a lo más J1ondo de 
su ser. "Se turbó su carne, se conmovieron sus enlraiias, tem­
t11ó su mente, el pasmo llegó a 1o más hondo de su corazón, 
porque en la visita del Angel sintió la Virgen la :visita de 
Dios 11 M. 

llESTQUJO, presbítero de .Jerusalén (m. ca. 1,51), en uno de los 
tres sermones que nos ha dejado sobre la Virgen habh con toc1o 
realismo de su integridad corporalj pues "no perdió nunca el 
sello que le dió la naturaleza 11 55. Del realisn10 pasa a la figura 
y dice que la Virgen es "tórtola limpia, paloma sin mancha, 
nube cargada. de agua. pura, templo incorruploj tabernáculo 
san!on M. 

'ral vez la pinll}l'a mejor es la que hace c01nparando a la 
i\1aclrr con el Hijo: HSi Cristo es pe!'la, Ella es nrca; si EJ es 
so!, El1a es ciclo; si I~l es flor inmarcesible, Ella es pbnta in­
corruptible y paraíso de inrnorlalidnd ... Es!a es la Virgen: 
egl'egia entre las mujeres, escogida entre las vírgrn('S, pre­
claro 0f'namc1üo de nuestra naturaleza, gloria de nueslro ba­
rro n 57_ 

Con razón Jugie ve en este cuadro a la lnmnculadn exenta 
de lodo pecado y concupiseencin, asociada definitiva y to!al­
mcn!e al triunfo de Crislo sobre el demonio y sobre la mue.rlc 58, 

O!ro valor de interés en este (eslimonio se lo da el arca 
aplicada directamente ¡¡ María y que ha pasado a las Letanías 
Lauretanas 5o. 

52 llom. VI in l)e/p.: MG 77, i.-127s.; M. S'l'EJDLE, Palro{Of!ia, p. i22. 
53 serm. 1411 de Amnmt.: Míl__, ::i2, 1)8-'J, :':íSG. 
1i4 8erm, U3: ML 52, 53-L 
bf) serm. i.n Pmei;ent. D~li.· tlf.G ~l3, 1.lt''/0. 
56 l!J., col. J..'1GJ, 1.!i!H, U1Gfi. 
&7 Ih., col. 1 A.G5-GG. 
58 DTC Jmmaculée, Vll, col. !110. 
5l! En la Ilcim. V ele Laur}tlJus S. /if. F., rlt; donde es!án tomadas 

las 'lecciones llrl III N"ocl. 11ara ]<l fie:-;ta de la Oe,ta\"a de la Inrn:tculadi1, 
:,;e llamn a la Virgen "oYis immneulata", que dió a Juy, a C!'islo Cot'· 
klero, y "w11a. aurca.", q,ue rnciei•1·n el maná del e.Je.Jo. Potll'la ser e.s!.<t 
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BAsruo1 obispo de Seleucia (1n. ca. 1158), en una preeiosa ho­
milía describe a la Virgen cmno lern,plo digno de Dios perfu­
mado con las ar01nas de 1a casl.idad. l.1:l misterio de la l'dad1·e 
de Dio6 queda por (1 1tcirna dn lnda mente y de loda palabra fJO, 

CHt8LPl'O, presbítc1·0 de .Jen1salén (m. /17D) rc_pile la imagen 
del arca que le col't"esponclc a la Virg·en por la Encarnación, 
y dice que, aunque se llama esclava, es la más hcrn10sa de to­
das las rnujcrns ni. 

Al siglo V ¡wrlcrwce p1·ohab!cmcnte d Ps1rnno-l\tLvr1w, re­
clacci6n occideritnl del Proloevrrngclio en la primera prwtc, que, 
retocada rnús tarde con un criterio católico, se atribuyó en la 
Edad i\,focJ.ia a Han ,fcr(rnimo, entre cuyas obras figura c2. Por 
la autoridad del Ooclor lv[flximo influyó mucho en los autores. 
medievales. Por lo mismo, es inU11•esanto conocer et rel.rato que 
hace do la VirgcB, _pues muchos de sus rasgos se encuentran 
después repetidos a la lelra. La vida de la Niña l\Tal'ía en el 
templo la describo como la poclía ye!' un historiador ele rnon­
jas benedictinas. 

"Y :\Inrín 1·ausaba adrnirneilJn a todo el rnundo. A la 
cdnd de l l'e,s aiio~ ma1-chaba con paso tan seguro. hablaba 
hrn pcrl'eelarnenle, ponía tanto ni·dor en sus alabanzas al 
Seííor, qne se la habría tornado, no JlOI' una nifía pe­
quuíía, sino p·cir una pPrsona mayor, IllWs reciluba sus 
plep;;¡¡•ins corno si tu\·iera treinla afios. Y :Su scrnblan'le 
resplandecía como la 11ievo, ha~ta el cxlt'ClllO do que ape­
nas podía rnir(trselc:. Y se aplicnhn a ll'n)rnjar l'II la luna, 
y lo que las rnuje1•e."' ·ndtt!'las no .sabían !Ja¡_•cr, ella, rn 
edad lan t iernn, lo hacía n pc!'l\:eeiún ... 

Ninguna dn sus co1nirnfíe1·r1s p1•a mús sabia que ella 
e11 la Lt1y cl(:l Sc1lor, ni 111ús humilde, ni rnús húbil on 
Nlhrnnt' dinl.ico:, d(: David, ni niús graciosa en su cari­
dad, ni mú . ., pm·n en sn ea.-:Udad, ni rn(1s pei'l'Pda Qn toda 
virtud, ni rnús ('ím:.;lnnle, ni mús inr¡uebrnntable, ni rnús 
persc,v·l:rnnte, ni 111ús ndelanl.ada Pn la realización del bien. 

Nunea se !<1 vió t111cr.ilerizadn, ni ~n In oy(, rnnrmm·ar 
do nadie. 'J.'uda .c.zu cu11n'1·saciün e:-;!aba tan llena de dulzura, 
quo so rt'conocía la prcc"iC!lda de Dios en sus labios. 
Guntinuamc11[(: so 01:u¡rnlrn. en ornr y en meditar la Ley 
y, llena ele so!ici!ud por sus cnrnpnfiC)t'as, se pr('ocupab'l 
de que ninguna pecase ni :-;iquiera eu una sola palabn1-i 
do que ninguna alzase demasiado la voz ni reír, de que 
ninguna injuria:-:e o rncnosprceiase a ol.ra. 

Bendecía al Sellor sin CP:'iHT' y, parn no distraerse dü 
loarle cuando nlgui~~n la saludaba IHH' respuesta decía: 

la primera YCZ que se llrun(J a la Vit·gen "j'oederis WTa", si la IIomllia 
fuera rra:nH'l1le (le S. i,:,¡i]frmi(I. Pe1'0 su nulPnliciddd es nnry dudosa 
y ¡dgunos I<t ,itril:t:)'rn a nlro Epifnnio del sir;:o V!f. 

{',O Omlio XXXIX: :'1\(i g;i, H:l. -'t:IO. 
ti! Hncomium n . .1.lf. F.· Pal.1·. Orient. !fJ, a;H). 

f& Eµ~xt. 50 (/1.' :Yatir. Jfr11'iae: :,.11, :\O, :307-:l.tG. 
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"Gn1cias sean dadas a. Dios". DB ahí vino a los hornbre5 
la coslurnhre de contestar: "Gl'acias sean dadns a Dios", 
<:narnlo se saludan" ei:-1. 

El Evanyelio arnwnio de /a, Infancia,, i1J!rodueido en At·mc­
nia a fines del siglo Vl ú\ habla así del cuerpo de la Vil'gc.11: 
"En el instante en que la Virgen deda eslns palnbras. el Ver­
bo de Dios penelr1ó en ella l}or un oído y fué santificada la 
naturalcz11 ínt.ima de sn cuerpo eon todos los se.nt.idos y fué 
purificada cnmo el oro en el erisol. Pué así un templo sant.0 1 

inn1aculadl\ lwbit.nc.ión de la divinidad del Verbo or,_ 
El Tránsíto de Mada, original griego que parece dat.ur del 

sig·lo JV-V, ha ínfluídn mucho, larito en la Iglesia griega como 
en la lalina. En una de sus formas se alrilmyó falsamente a 
l\folitónj obispo dt'.l siglo Il M. En t)l capíluln X lrnhln así dC'l 
cuerpo de la Virgen: 

''Desnudado e-l cuerpo do sus vestido.,-:, :,tH sagrado.s 
despojos brillaban ron tal claridad que sólo se le podía 
t.oear por singular privilegio do la bondad dl\ Dios, Rr·a 
purísimo y sin la menor rnaneha. Cuando fué !'(•vestido 
de 1·opn.s !Jlaneas y ordinarias, rl r<~splandClr de .. ~uparcci(i 
poco -a poco. Rl r(1slro dr la birnav1'n!urada :\ladre <le 
Dio . ..; l'l'il ':i<'ll1C'_janlu a la .flúl' dC'l li1'io ~· sn nwrpo di­
fundía un olor snavfsirno, ni:11'nvl!!os1), cual no !e't: puede 
enconlrn1' jarnú.s" ül. 

En d te:rlo áral;c, quu tis la Yersi{rn rnús irnpol'l.anlc del 
'!'rúnsitn, llaman los discípulos a la Virgen "iVladrP de la 
h!zll 08, 

Por L'Sla misma épuea··-·siglo V-Vl·-··-se coloca hoy el Ps1m­
Do-JJI.O'.\lSJO, quu parel'.u linbla tambié.n de la Asuneiún de Mu­
l'ía tm. A nosotros nos interesa la impresión que para el au!nr 
causaba. la prl'sencla de la Virgen: 1'.Llena de modeslin y gra­
vedad, de una majestad solJrchumana, que la hubiera hr.eho 
pasa!' poi· una diosa si la razón y la re no se opusinst!ll i: -¡n_ 

C,3 C. \'l. Este ffolo lo copla ;i ·la Je\.i•a (d Car,tujano. 
61 Cf. :\ . .:\:IIA:\\', ApoC)'1/j)h, DH (S) l, ,'iSÜ. 
füi GJ'. >])A:-;JEL-Hop;.,;, 1 Va11ycll r/.ell.r1 veruinc, •rorino·Homa, HL'tD, 

p. 1/17/8. 
61l cr. A. i\M,IKN. ih., col. ,83. 
01 c-r. D,\:\!EL-Hol's, ill. c. x, p. rnv. 
üs .lb., p. :171. 
óD De cfü:Jnis l\'omin!l11.1s, e. JlT, 2: !'IIG :L 682; cf. C. BALJC, Testi­

monia el.e Aswni1itiu11e JJ. V. !JJ., ,¡mrs prior, Romat\ 1!l!!8, p. 60; J\J. Jc:­
Grn, La Afort et. 1:Assomplion ele la ste. ViCl'O<!, Cil.tá del Vaticano, Hl4'1. 
p. H9s. 

?O Cf. Mú -í, (,17, 750, que reproduce la Virla lle San Dicm'isio, pul.l;ica-• 
<ln el 1G:l:3 por el P. Pmrno IlALLOTX en su obra "lllusll'imn Ecc:esi.ne 
Oricntalis scriplorum. qui ::,anclit.al.e iuxta et. el'udilione l Clll'bli saeen-­
lo flol'uenrnt et aJJosloli~ erm.Yixerunt", Duaci, rn:33_ 
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VBNA-'i(:IO FrrnTUNATO, poeta del siglo VI (m. ca. f.i01)) nos ho.. 
dejado pn vnrso una descripción poética de la hermosura de 
!a Vlt'gcn, que 1iuedc referirse al alma y, sobre tocio, .al cuerpo, 
_pues toclas !as com¡nu·aciooes se inspit·nn en el mundo scn­
sitile: 

'Speciosa venu~!a:-:: ... 
Indo rubore ros.ns, c<.rndorc ltinc lilia vinecns ... 
Quo tua forma nitel, cnncta rnetal!a iacent. 
'Nix premil.ur cnndo1·e tuo, .s.ol crinís honoro; 
Pallescunt raclii, Virgo, decore tui" 71, 

S,\N J\1loni-:sTo (rn. o:Yi) habla de la Asunción en su Encomio 
y son para nosolros de especial inter6s hts alabanzas que t?'i­
but.a ni cucr[H>, ('cuerpo san/o ele la ~,fndre de Dios, cuerpo in­
maculado 11

• 

Hablando cou la misrna camilla donde reposan los restos 
mortales ele la Virgen, die e: 11 Oh sagrado lecho, que llevas lo 
que es mnyor que lodo el mundo, el receptáculo purísimo del 
Dios incomprensible''. H()h sagrado lecho, que llevas en ti la 
divina oficina de la 1rnivcrsal salvación." "f~l palacio del Hcy 
del ciclo, que pnra sí mismo se edificó ... , el más puro y csco­
g-iclo rnetnl, de) donde el propio Creador tornó para sí barro rc­
ruffut-Jo ... .ittcic1 nso e::;pii·itwd, qnc con el hunn olor de Cristo 
Dios llenó !oda la tierra ... , vnso santificnclo y lleno del un­
güento de la di \"ina deidad 'l.t, 

Aunque no se encuentran nq1rí los rusgos exleriorcs del rc­
t1'aln ele la Virgen, hnllarn.os el valor y peso espiritual) la dig­
nidad y t'cspclo que se nw,,cce su cuerpo saulo. 

H.\'.\ 1\'f.ou1,:sTo (rn. o;·i~n habla de la Virgen como de alg-o que 
estú pot' encima de lodo lo C!'caclo. Es santa en el alma y en el 
cuerpo, pura e inmactdada: y nadie corno ella se ha í.lt'.crc:ado 
tanto a l)!os n, 1111.1ó ck grande illl.cligencia rw!.ut·a!, rnuy pru­
dente y fHHldC1'adn en lclClas sus cosas, ''Tan eo!rrwda ele todos 
los dones de sabidur·ía, que puede ser llamada '' la misma sa­
biduría') 7·1. 

HAN ÜEinL\N (rn. 7~1:1) puede cerrar este segundo podoclo del 
retralo literario de la Madre de Dios. Todo en 11:lla es ndrnirn­
hlc e inct·clble; todo cslú por e11ci1na ele la común nnluraloza, 
por encima de la razón y del pode1' nnlural 75, lVIa1•[a r.5 la pa­
loma que trae el ramo de oliva en el pico, que es el Divino Sal-

71 .Misce/,/._. l. Vl!I: ML 88, 281. 
n Entom!11m )Oíl: SHi 8G, :3.30"/, i.\.3.lO. 
73 HpL~l. Sy1wr./.: i\lG 81, ;1, Hlüs. 
n Omt. lf -in SS. JJeip. ;J-nnunt.: ~re; 87, a.2,i3, a.2-'18. 
1r) In s. Madae Zona: MU 98, 382. 
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va.dor; Paloma con phrmas de oro, que es el fulgol' del Espíritu 
que lu ilumina tti. Ella t:s la Heina a quien Dios ha sentado en 
el primer trono de sn Heino 11. Hu belleza la perciben aún los 
mismos senllclos id, Su crn'.1'po es prn·o e inmaculado ¡u, vil'gi­
nal1 lodo santo, lodo cnsk\ casa donde habita el misrno Dios :-so. 
8u andarst fué modesto y clegaHlw 

Si ahora sinl.e!ir-nn10s lns cnl'actcrísticas de este segundo pc­
dodo, podemos decir que en ól se reil'a!a, mús que la belleztl 
de perfección y entiiativa del euerpo, aquella otra superior e 
intc1·ior del alma, que en él se hace illfuíble. La hennosura y 
perfección del alma irrum1w eu el cuerpo y lo transforma. 
Como la luz del sol que se esconde en el seno de la 1rnLH\ 1w1•0 
<iue no es del lodo aJwisionada, sino que se asoma lambién al 
(•xtcrior. La lwllezn ('spiritual y 1not'al del alma de IVhría es el 
objeto fundnmen!al que retratan los nu!orcs de este segu11do 
período, pero hecha luz y color en e'J ClH~I'j)f\ en su ro!--lro, en 
todos sus gestos y movimien!os. Los escritores del primc1' r,e-­
ríodo casi no hablan del cuerpo. Estos sce:unclos hablan de él; 
pero no se inlcresan por el color físico de sus ojos, por la es-­
fatura, por In formn y medida. 1nalerial del roslro 1 de las mn--
110s y de los dedos. Se inlrrf'san por lo que había de n1ús vnler 
en la Virgen: por su alma y su vida iJJ!erinr, por la luz de su 
espíritu, ardieudo en el vaso alnbaslrino de su carne. 

l,a hern10sura de la _virginidad y sanlidnd do Ivlaría se co­
municaba a su cuerpo, que quedaba así l'Pvt:st.ido de una hcr-
1nosura sólida, firme y perpetua, corno es todo lo que \'Ü'llC- del 
espíritu; la lH'rn1.osura rnús divina y cierna que so ha dado en 
la carne morlnl. La belleza. de Dios y de los espíritus rcflcjún­
dosc en nucs!ro barro, como la luz del sol se l'cfleja en la 
luna opaca y fría .. La gloria de la carne como In\ ns frúgil y 
efímera, insus-taneial. 

Bl Sr. Súnclicz rvruniain disling-1.w justamente en el cuerpo 
de la Virgen.su belleza de pcl'feeción física y cJJti!aliva y su 
belleza espiritual inluihlc. Estn segunda accidcn!al y CXJH'esi­
va. es superior a aq_uella sustaneinl y física, porque "n lra,'<'s 
de los geslos no descubrimos súlo ni aun tnn(o la salud y lH.'1'­
frceión corporal cuanto la belleza del alma. Por _vil'lod de ];; 
jnfini[a gan1.a de las expresiones humanas nal.urales, {oc'u-t ln 
belleza del alma so nEoma al etiel'po, J'OYislióndolc n é:5[.c de 

70 In J>rar:sent.. ])e/p. !, 18: :\H; 1.l8, 307. 
77 In Fraese-nf. Dcip. I!ow. l: 1\JG !18, :.w:i. 
78 }h., col. 2\lf. 
'¡'\) In s. M. lo1111: i',l(< flt\, ;n;i. 
Eü In 1Jo1'1n. JJeip. l: !\lG H8, 2.4:G. 
81 In P1•aes1int. J)cip. l!om.. II: Mn tl8, ~Oó, 
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otra mús alta y espir·it.1.1nl bcllc1.n. El hechizo principal clcl cuor~ 

po de lvlnl'la estaba en In. exprl'siún intu[bln de su alma. 

Lo quP no sabernos es en q11ú ¡".!Tado pcrmilió Dios N.S. que 

cada cunl pudiera descubrir y p('ne!rar esa lwll_r;m. Porque si 

las ohl'as sup<:rlÓr('S del arte tienen st~crelos ocullos a los con­

lcmpladores · vul,Q·ares, la hclll'zn co1'poral de j\,Ja\'Ía sólo podía 

ser n_!.;'n!ncla .[Hl!' ln contC'1np!nción cln [)íos': B!,). 

l..,n frnaur:n lilel'al'ia dd siylo T'lfl al XV 

Con 81\N ANDHÍ<:s nE C1tETA (rn. ca. 7110) podernos decir que 

empic?.n un nuevo período en el retrato literario de la Virgen. 

Es el primer nulor qurY nos cln una no!a ftsica. y concrc!a de su 

r.um'po. Hublnncln clcl eucrpu mucdo arit.cs ele su resurrección 

y Asunción gloriosa., nos dice que mcclía hasta tres codos,. que 

es.taha lleno de luz y la fragancia dr~ su sanl.idnd pcrfmnaha 

tnc\rt la crenci(rn s:1. 
8an Andt·és distingue entre la belleza inJeriot' y exterior. 

l)ios encontró en la Virgen las dos. "Ella es la eorona de la 

hermosw'a 11 si, 
Por lo demás, la hcrn10sura que mús pondera el Santo es 

liJ inl.eri01' y cspiritunl, q110 se derrama también en el ctwrpo . 

.Ln Vi!'gen es como el libro del N. T., donde sin palabras y sin 

lelt'H,3 lecmns a Dios y al Vcrho, que son sus aulorcsB~,. 

La lwllcza de i\Inría es eximia, como una estatua c:scul_pida 
por el misrno Dios, clonde se ha vaeiac!o egregiamente la irna­

gen det divino AI'quelipo ~1\ 

[1~l c:ueqrn ele la Vit'gcn estuvo cmno ungido por ln misma 

divillidnd, lrnt't'o divinamente pcrfcclo y 1nalcria rnny pl'opia 

parn la Encarnación ele Dios. A'fuy fl'üc11cntemenln le dn el U­

tu lo do Heina s1. 
HAN ,JUAN DA:-.·rAsc:1<:~o (m. ca. 7;'i0) .ha. sido uno de los mayo­

rt)s dCWJlns de J\lnría. Pnt·a ól no hay nada mús du[c(' que lrt 

~\ladre de Dios, que se ha ncluefíado de Sil mrnle y de s11 pln­

mn. En e,l\n píensn dr~ dia y de nnclH\ y Ella, corno ]\/f:-idr(~ que 

!'2 ,Jo;,1:; ;',-L,HL\ S,\1ü:11Ez l\[1;:--un-,·, 1,(1. /1e/l.1!.-;a rlc 11/W'fa como funda-
mento fJ'olúfJ¼:o ele lri Asrmc/ún corpm·a.l, Diario "Ya", 1 llOV. HJ50, ,p. 10, 

¡;3 "Tres lonuwf/. c11hilos". In Donnil. IH: í\1G 87,, :lO_\)t. 
8-l "Dindenrn p11Jellrituc\inis". In 1\'aUu. n. l'. M. IY: ;\l(.i 87, 8G3. 

Sií In DOl'mil. IlI: i\lU !17, 10D7n. 
Bú In Dormif, IH: i\H~ P7, ·\O!J:2. 
fl.7 Jv. ]Jormi(. I: A-H', 07, 10tn. 
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es del Verbo, le dieta también las palabras ss.. :t\.faría es la. que 
preside toda su vida Sfl, Es su Heina, Dueña y Scñol'a no. 

El cuerpo de In. Virgen fué n10rl.al como el nucslro, pel'o 
bionavcn-lurado y puro \lJ. La carne de Dios se formó de su san­
g·rc; su pecho alímcnló fl Dios y sus labios bcsa1'011 a Dios. Por 
eso es la gloria de !.odas las mujnres) la hermosura <le la bu­
m.aun n:.i!uraleza 02. 

Las nlabnnzas sueJ!as son innumerables en esfc SanU\ pero 
a 110.solros nos interesa el 1·e!rnlo general y seguido que llaee 
de lodo su cuerpo y aun dn sus parl.cs parecido al que ya. lw­
n10s contemplado en San Ambrosio: 

"$us ojos, _,siempre en Dios, fijos en la cierna e in­
accesihle luz. Los oídos, -abierto a la palabra divina y 
gozando con la cítara del Kspírilu. Su olfato, recreado 
c.on el olor del ungüento del l1~sposo. Los labios, alaban .. 
{lo siempre a Dios y pegados a los suyos. l ,a lnngua y el 
paladar, dando salida a las palabras de . .Dios y goznnrJo 
iníinit.amonte de su dulzura. El corazón, puro, .':in man­
cha, veía a Dios y siempre es!.aba ansío.so de él. Su senn fué domicilio del que nadie puede abarcar en sí. Su pe­
cho alimentó a Dios, al Nifw ;Jesús ... Con sus manos y 
rodillas sosh1vo a. Dios1 como trono rnús suhlirne que lúS querubines. La Ley de Dio.s, como antorcha, f;uió sus 
pies, quo siempre canünaron en pos de 11~), con paso red,o. 
Toda llCJ'Jnosa, toda allegada a Dios." 

"J!;¡ amor me arrastra hacia ti. ¿,Cómo describir la 
gravedad Lle tu andar'? ;,'.ru manto? ¿La hermosura de t.u 
ros!ro~ ;,Aquella prudencia de anciana en un rostro dn 
j'ovcn? Tu vestido fuó honesto, le,iano de loda molicie o lujo. Tu andar, grave, sin prec.ipil.ación, sin incnnslaucia 
o blandura. T.u porte fué alegremente serio, <1uc c<)rraba 
la puerta a eualquior varón, como prueba el lcrnor con que acogüdc la visila del Angel. ,Obsequiosa y obediente 
n lus padr<-!s; humilde en rncdio de- la rnús alta con!empla­
cirín; de una conversación agrndablc, salida de un alma 
siempre du!eo. ¿Qi1é mási sino que fuh,lc digna. morada <le Dios" !.l:J, 
• "Alimentada ¡ior el Espíri'!u sanlo fuiste c0ffJ0 'Oliva 
qnc dió toda c-lase de Yirtudcs; limpia d<~ toda rnanelia de mundo y de carne conservaste el nlma y ni ctH:rpo vir­gen" 0.:1, 

gpJ.PANIO, monje y preshílero del J\Ionas!c1'io de H:nllislralos, 

8S "C.um Vrl'l.li sil. pa1'Pns, vl!r!Ja quoque snppediUü". llomil, 111 in Dom,.: J\JG ilG, 7;¡.'i. 
8IJ "Vitae pnap:-;id1:m lw!wt". /Jmnil. I in Xalh 1 • l)e·ip.: )i'C.- 9G, G79. 
00 J\'1.G (l.], 1L)8-J1JH; 1JG2; %, G70. GHO. 7H>. n2. 7,12. 75:J. 75(1. s;rn. 
!Jt JJomi/. I h1 Dorm.: ?11G DG, 7 l 5. 
H2 In ,\"11/.ir, 1/. M. l'. · MC) 06, G71. 
03 l/omil. I in i\'aliv.: M.G ,%, G7li. 678s. 
94 !Je Fld1~ Orf.Jwcl. I\', H: MG 8-i. 1159-
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on Constanlino_pla, a fines del siglo VIII y principios del IX 115, 

hncc épor,a en la his!ol'ia ele la Virgen por haber escrito la 
primera, biogt•afía suya. que ha llegado a nosotros. J'.;n el pt·ó­
logo dice que los A_póslolcs y discípulos del Seüo1· .no-; dijeron 
muy poco de Ella, pero ¡¡_viejos doctores" han suplido su ralla, 
csci·ibinudo cosas maravillosas de la J\'1adre y del Uijo \lü. Al 
t"inal de la Vida pnnc la primera cronología detallada que con­
servarnos rlc la Virgen ti7. Vamos _a transc1·ihit' ahora el relf'ato 
físico que hncc do Ella y que infli,tyó nolablcmcnl.n en lodos 
los ai1!01·es posteriores. 

1\.foda fué rn11je1' de talento y muy descosa, de sabe;•. Api·en­
diú el hebreo y trabajó en el estudio de la 8agrada Escritura. 
Fué _l)t'irnorosa cu el _at'le de lejcr la lana, el lino, la seda y la 
púrpura, a\'entnjan,do en saber e inteligencia a loclas sus corn­
·1)afieras Vi', 

"Su rnanera do obrar era. ést.a: grave-, digna en loda.-: 
:,US acciúlH\S, h:;hlaba poco, ohNlccía pronto y era afa­
bln, rnode_.;ia con !orlo:-, sin prot'1'urnpir en !'isa.~, ruidlJf. 
o i)n ira. Hcspetuosa, atenta y obsequiosa con los den:1ús, 
todos admi!'aban su inl eligencia y sus palabras. 

r,:l'a mediana do c2Urtu!'a, aunque alguno¡:; afirman que 
la sobrepasr'i. 8u color ('ra lrigtwllu, e!" cabello rubio io:, 
oJn.c; ! nmbit5n ruhiOEi y lwrnwsos, la:, cejas negra:::, la' na­
riz justa, las manos y .los dedos !argos; et rostro alarga­
do también, Urna_ de gracia y hermosura divina . 

.I1~ra conlrarin al fausto_. nl artri, al Ol'nat.o y al regalo. 
Surnarnrnlo ln11nilde ... E! vPslido que guslnlm v usaba no 
c.slaba !!iiíidn al'titicialnienlP, r'.omo (1cucbn ;u sagrado 
n~lo. 'J'rabajaba en hilar la !aua y .~icinpre estaba ocupit­
da en la oraei(m, la lectura,. el ayuno y el !rn~}<\ÍO mrr­
nua!; en !odo lo quo fuera virtud. Por fill Lralrn.10 y pür­
fección Mal'la Santísima. era maestra do todas las mu­
jeres" \l\l. 

A! final do su vida ".por los sufrimiento_;.; y t~seóticns 
penil.rncia_;.;, r.shüia muy drhilitnda" 100. 

SAN rrAnASIO (m. son) dice que la Virgen csluvo nueve me­
ses en el seno de su madre, según la ley nal.ural, y que a los 
tres mios Juó llevada al rl\:rnplo, y allí "donde los sacerdotes 
estaban con temor, Ella, nifia pcqueüa, habitaba con serena y 
tranquila alcgrían 101. 

\J::O Lr~x. J". Theologi(' !1, Ki!·clH: 1II, '72'1. 
vo i\f:G 120, 18G, 
Vi lh., C(ll. 2'\:"1. 
111' l!J., col . .1Vl. 
11() !ti-, col. 19-'i. 

100 lb., cu:, 2H. Cf. l)OHSCl!ÜTZ, TCxte U, Vnters. N, T., UT, 18, p. 30:3. 
1()1 l/Omil. in ,;;;;:,, Dl.'ip. Pra('S.: .l\.'fG 08, 1482. 
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"Cuando el sacerdole que la recibió contempló la lrn­
lleza oe su a.speclo, la !Jermosura de su roslro, la modes­
tia de 1;u lengua, la noblc•za de su nlma, la gloria ino­
crn[r. de su vida, el andar de sus pies, la moderación de 
su.s co.-3!.nrnhres y la dPc-encia de sn vestido",_ ir,s\iirado 
por el Espíritu Snntú cxclarnú: "Oh Niíía Jnnian1lnr a, j~­
vcn hc_rmo.':-Í.';iorn, gloria. de las rnuj('.!'CS, h1s11:c ele las lll­
jas de- gva" 102. 

Los primeros en ndmi1·,t1' '1 ln in!eligcncia 1 bondad y manse­
dumbrr11 de ['vforín fw-1 1·011 sus pndl'cs, San .Joaquín y Santa 
Ana. 

"Se adnlanlaba a su edad, vivía en estrecha rn~i()n con 
el Omnipol.<-.,nt.c ... asis!ía a diario a las funeionrP sagra­
das y dt'FJlrl'eialrn <•.nmo !~la dn ar:1na lo pr.1·(~t.cdcro ckd 
mundo. Hi<:a eon las riquPzas del ciclo, dc!sprecialla las de 
la ·tiena, Con la conlcrnplncit'm diaria do la alegría de. 
los ángeles so sentía supcirior n lodos los afanes de la 
vida y ·e.un la visión conl.inna del espíriln Banto ~e senlfa 
fuer!e para \'Pncer los csc11adro1ws de los espíritus ma­
los ... Semejan/e a una paloma guardaba su eastidad y se. 
entregaba a la orac.ión." 

Por Jo que nos dir,c Sun 'farasio, ]os cuadros e imágenes 
de la Virgen se vencrnban con grnn clevociún en el siglo JX y 
se inculcaba a los jóvenes y a los nifios s11 amor 10s. 

CrmrrnÑo, historiador del siglo XT, rs muy citado por los au­
tores postridcn!inos que lra!.an de la Virgen. Dice que a la 
edad de tres afios fué niíía al templo y que a los once perdió 
a sus padres, quedando ha.jo el cuidado de su paricJJ!e Isabel. 
El retrato físico depende de I~pifanio y del Pseudn-1\.1aleo. 

"La r.slatul'a era mediana; <~l color, moreno; el ca!)O­
llo, rubio; lüs o,ios, ruhios y rnediano,':>; las eejns, gran­
des; la nariz, mediana; las manos y los dcdns, laigos; los 
vestidos, do color natural" 101. 

SAN P1mno DA?IJTi\N (m. J(J72) extiende la belleza de rn Vir­
gen a su alma y a su cuerpo, aunque insiste más en la primera 
con los aulores auliguos 105_ 

El n1onje bcnccliclino, discípulo de San Anselmo, gADME­
no (m. ca. 1·12,1), pondera p1'i11eipalnH:n.\e la br,llc:-m que dima­
naba. del propósi!o Yirg-ina!: 

"Virgen tierna y delicada, de c.::.l1rpc l'<'al y J1ermosí~ 
Dimn, que concentrú luda :::u al('nC'ioJJ, todo -:u amor, fado 

102 IIJ., col. 1 li90. 
103 Ih. col. H9!i. H!l9. 
104. Jlist. Compena.; MG 121, :3fi2s. 
105 Serm. in Nativ. B. M. V.: ML, 14.4, 741. 7/17. '752, 7!'rn·55, 761. 
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su interés en consagrar para -siempre al Scííor su cuerpo 
y su alrna con virgmidad perpct.ua" 100. 

Huoo rm SAN Víc'rCm (rn. 1 lid) dice ([ue la Virgen fué her­
mosa en el cuerpo y en el alma. H .En el cuerpo la hizo hPrrnosa 
la integridad de ln virginidad; en el alma, la vir!ucl de la hu­
mildad. Toda hermosa. En el cuerpo, nívea; en el alma, sin­
cera l) rn1. 

S,\N R1mNATWO (m. 1 ff¡:J) 1 devotísimo corno pocos dr In Vir­
gen, la llama "obra de los siglos" 11m, y no sabe qué admirar· 
mús en ella: si la virginidad o la humildad o el conj~Hllo de 
n.rnbns. La humildad r·calza la virginidad y la virginidad a la 
humildad. "Virgt:n santa, Virgen sobria, Virgen clevoh" Hlo. 

La h<;rrnosura corporal y cs_pirit.ual de María ew1moró a 
Dios y a los únge!es en e! cielo 110. Piedra hrillanLísirn.a es "la 
manscdmnbre de su pudor, la devoción de su humildad. la fir­
meza de su fe y el marlirio de su corazón" 111. 

La humildad resulta tanto en su silencio como en sus pa­
labras 112. Con la humildn.cl va junla la sabiduría de sus idea­
les. No nrn6 la ciencia humana, la riqueza, la honra, el poder; 
sólo arnó la gracia que nos salva 113. Esa misma luz interior de 
alla sabiduría fuó la que le hizo estimar el vol.o ele virginidad 
que San Bernardo, siguiendo a San Agustín 114, a San Boda 11;:; 

y a Hugo de San Víctor trn, sosliene que fué lVlaría la prilnera 
en pronunciar, inspirada desde luc/3'0 por Dios 117. 

gn tres epítetos podemos resumir el retrato mora.1 que hace 
San Bc!'Wlrclo ele i\llaría, sanl.a en el alma, santa en el cuerpo, 
carne virginal: 11 Oh magna, oh p-ia, oh multum amabilis Ma-
1·ici1' 118. 

g1 B. ELnEno (rn. 1100) hace distinción entre la belkza cor­
poral de lv.larín y la belleza interior del alma. 1;:sla se condensa 
en la caridad, llama ardiente que nunca se enfrió en su pe­
e,ho, y en su virginidad, cuyo aroma atrajo del cielo al Ilijo 

Wfi De E.cccll. n. V. JI.: i\U.., 150, !:iC3. 
101 SO'lli. de Assinnp.: i\JL 177, 1211. 
108 In Fi:st. /!c11t. JI; l\lL 183, 328, 
100 De Laml. V. /11,: I\IL 13;3, !:i8s. 
'110 Ib., J-!om. II: cnL G2. 
111 In Dom. inf'. Oct. Assump.; eo'.. 11:33. 
112 In J\aliv. B. M. V.; co:. t1:H. /1~lü. 
113 In iYatiu. B. /¡[. v., SCl'Tll. lJ: col. !¡J¡j. 
Hi Li/;. 1 lle S. Vir[I. I\': l'vlL l10, ,198. 
115 In l,uc. Hl'(Ul[J- l. I: !\]I, n2, ;H8. 
1111 /Je n. M. Viryine: ML l'7C, ?.:"i'7. 
111 1n Awwnl. n. M. v. !l: :\lL 18:l, 300; In Assumpt. IV: col. l128; 

In Dom. inf'1•. Oct. A.ssumpt.: col. 11:l/1. 
118 Semi. ¡wneg.: i\lL 18-'i, 101:i . 

• 
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de Dios. Esta belleia es In. más importante y cin!'la. Ln corpo­
ral es una ·'rluh:e opiníónn tui. 

Prmn.o CELENSE (m. 118:3) dice que l\,Jnría es la vcrdadC'ra Hc­
heca, ,; joven exlrao1'dinnrinnrnnte hermos;1" 1~1, Y luego nos 
hace es!a dcscri¡w.ión (fo la. lwlleza mornl: 

"Sa11l.a en los pe11sa1nim1Lus, piadusa nn los de:--eos, !'0('­
!a ütl el <JUü1'e1·, pura en la intr11cil'in, anhelosa de lo etcr-
1iü; en los movimientos inl.rrio1·c!s, regida siempre por 
el bien; en los externos. alejada dPl <1r1al; en la pabhra, 
toda verdad; Pll !as oh1·as, jnst.ícia.; en lns labins, QJ Jm­
dor; eu los besos, la. pureza; ('ll los oído.e;, la docili ad. 
Las manús, mirando al necesitado; In.e; pies, ligeros para 
renwdiar a los uiiserahlcs. '.l'odas y cada una ilo las partes 

. del cuerpo, gobernadas vor la, ley y el orden" 121. 
''Eslny srnce1·arnente convíincido de quo mi {los ojos, e11 

bt linea de la Virgen hrill<Jha C.(Jll frecuencia la divinidad 
(!sc·ondi<la y que los (}lle Sí\ fijaban en ello podían ver eorno 
un VHJ"Hll' inefahlP de ciclo" 122. 

'.'. María está 111~1y por encima de Lodas las mnjeres en 
ln nobleza de la sangre, Pn l:i santidad, en e! nombr1\ 
en )a in!eg;ridad de hi vida. Por la cont.en_1placiún, por el 
1 ndo con los úngelPs; por su:-; ideas sobl'e Dios y los hom­
}H't!s; J)O!' !o nuevo :,: singulnl' il<' .'-ll parlo, por su vida 
f;Hnili:n ¡•un ,Jl,2i'l1.:, pol' :-;u Asun('i1'.i11 n In:-; delos" 123. 

H1c.\nun DE ::-i,\>; LonE\"í'.tJ (rn. J:2.li;)) ('S ()] antor del il/atiafo o 
Tra\.ado, en Xll libro~, sol.J1•n las alnban;.ms de la B. V. Niaría, 
rn!sarn(!n!e a!rilrnído n S;in Al!.w1·lo ,\1 y qtt(~ llg-1ll'a en el torno 
:Hí cil) s11s ol:was compldas. El lilwn \' lo consagra nl l'~sludio 
dr! la lwlleza d('. 1\lnría. y lo c\i\'ide en dos capí!ulos. En el pri­
mero lt'ala de In licl!t?%a ('spirilual, y r'n el seg1rndo

1 
de la be-­

\lez,1 corpm·nl. Es el prirnr:r aul<11' qw• ha es!udiado sislnrnú­
licamen!r~ (~Slf' prohli:rn,1, y lo llace confm"mc, ,1 las rnn11r:rns 
de su épnc,1, de un rnodn !e.(H')en y n JJl'iori. 

La helk;rn t':-;pi1·ilual 1'.ntlsis[e en (el ori1.,ll.o de las \'Íl't.udes, 
que l\'1arí<1 poseyi'i !odas ~' (·'JI sumo pTado. Se llja principal­
mnn/c~ (:n ln. castidad 1fo su c\J('\'jH>, (:ll la rrn1'eza de su alma, 
1.'n la rnclilnd de sns n(•cioll('S e:-,;!nrirn'es ~, nn la n!enciún dP 
.,.:u espírit.u n ln di\'ino. 

La seg11uda 1•11zó11 con qtH' pn1C'li<l la belleza espiritual es 
la nnión c.nn el lli_jo de ])ios 1101· la rna!nrllidnd divina. Para 
dnc.l:11·:11· (1s!;1 rud111 S(' va!P de r•.nrnpnrncionPs r•.nmn <~si.as: í~! 

J !u '"Lit'L'I. di: lJr,rdi: :-inia \-"il'gin" tlu/.r'ú fif opinai'i, r¡uod f1101·il. ctiam 
::il'Cl!IJdl!Ji\ {'Ol'!•llS YPllUSlissirn:i d fol'mosissima''. De .·/nn11nt.' l\H, rnri, 
?f):b.; CL ?lf. (;)l,\JL\1.\'.',":'\", !Jist .. 1/e la Tco[O(/. Ca(., l\1adl'id rn10, Ji. 1fi~. 

!~>ti .~l'i'lli. 11 in .,fmno1/.: :11.L '202, 110: .c.:.1,;·m. fil: col. 7J2. 
12! Senn. JV: col, 71"/. 
122 JJc /J. V, Senn, i;): Clll. f:;''i:\. 
1~:i 81')'/il. '" (/(' .-1i,">1/'/i!Jif.: ('U). ~:,:-l. 
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hierro metido en d fucgn 1 cuando se saca ele é!, más que rojo, 
se tnredc decir que es fuego; el aire cschu·ecido por el sol se 
hace sol; la gola de agua, mezclada con un vino nuevo, se 
t.ransrornut cu el C(JlOI\ sabor y olor del vino; el cristal blanco 
se reviste do! esplendor y calor del sol; la lana, teñida con la 
sangl'ü de la púf'purn, torna su color y cualidad. Así, el alma 
de Mada, llena del Espíritu 8a11,lo y de aquella luz cclest.ial 
que l'ué su Divino Hijo, no sólo se hizo luz, sino que fué ente­
ramente deiflcada. 

La belleza C(l!'poral la pn1cha con es las tazones: 
l." Es rnuy !'azonable que su cuer_po fuera el más hermo­

so ele lodas !as mujeres, ya que de él lomó su carne el Hijo 
de Dios. 

2.n En e! apócrifo de la Infancia del Salvador se dice que 
w1dic podía mirar con lljeza su rostro. 

:t~ Si el rostt·o de i\iloisés con el !.rato de Dios se revistió 
de lan gt'<.\IH.le esplendor qun no se le podía mirar, ¿,de cuán­
lo mayor se revest.iría el do la i\1laclrc del Verbo? 

/1.n Las mujeres de que habla la gscrilura como figura y 
representación suya son alabadas por s11 belleza corporal: 
Sarn, Hebecn, llaquel. .. 

i:"l.n _La belleza interior del alma tenía que revelarse en los 
rnicmlwos exU:riores del cuer,po1 ''que eran como ciertas len, 
guas o cuerdas que n1ovía el gspírilu Santo". "El néctar de 
In sabiduría humana y di_vina se transfundía a su cuerpo.'' 
.. 11.il J1,S[)l!'l(U .OétHlU C-Ull:,Gt vu .:,u,'l u~~,__.u~::._,• ,,_, ,_,., ~.,.,_, ~ ··~·- -... ,- ._¡ 

!ola\ virginidad, exenta de cualquier corrupción." 
l!~stas razones, en una forrna o en otra, se repiten en auto­

res posteriores, aun rnodcrnos . 
.SAN Bur-::-.::AVI•;l'\TUnA (rn. 12711) dice que gstcr, por su belleza. 

procisarncnle, fué flgura de lv'Iaría. 121, la mús hermosa de todas 
las mujeres, cou una belleza real y verclaclcra, no vana, <:1ue 
todos pueden alcanzut' eon la dig11iclacl en las acciones, gestos 
y movimientos 12n. 

San Buena.venlw·a. nos ha conservado un testimonio anti­
guo ele los judíos, que hnhla ele la hermosura y candor ele la 
Virgen: ,: Algunos j nrlíos afirman que la Vil'gc11 fué muy her­
mosa, porn que ningún hombre la coclici6'1

1.2n • 

.SAN A1.rnmTo AL,n:,..;o (m .. ·1280), en su 1l/aria[f! o rrralado so­
bre el Evangelio de la /\ r¡,¡_1rn·lación, es!tHlin, ni estilo de Hi­
carclo de Rnn Lorenzo. la hellnr.a r·.nr·¡HH'til de l\:Jal'la, que lrnla 

1:21 in J,uc. l. 011cm, ,·11. p. 22. 
12ii Scrm .. /1/ rlr: :\'ali!'., 0JH'M, IX. p. 712¡;\. 
1.20 111 111 Srnt .. JlisL llI, p. 1: a. l'I. q. ll'l; Opero. 111, p. TI, Quu­

racchi, 1 RP.7. 
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eu seis cuestiones (XV-XX) y aduce hnsla doce razones para 
probar que fuó muy hermosa, con una ('Sl.alu1'a. propia y una 
disposición de miembros Jll'OJH>rcionad,.1. En c11anln al color) 
se inclina al ueg-ro o moreno por once razones. Para el color 
negro de los cnbellos !!'a.e !res razones) y seis para el rubio. 
bu sculencia finnl sobre el color es ósta: ,;La Virge11 en el co­
lor del c1üis f¡¡ó nrnzel,i de rubio y lilancn; en ctwn!o a los 
cnl:lellos y a los ojos, f¡¡é l.ernpladnmenle negra" 1n. 

N1c{.;1,'ono CALlXTn_, llisforiador del siglo XIV, es !.al \'L!Z t'l 
au!.nr rnús ci!.ado en el siglo XVI y sig11ie1J.[es. El. depende, a 
su vez, del monje l.~pifanio. Y por <'so ~11 J'('!!'a[o de la Virgf'.ll 
no liene grnndc~ 1i1'iginnJidad. 

La Virgc~n '·(Tn f'll !(¡da.e; ,<;US cosas digna. y grave. Ila­
hlalrn pocu y sr)lo lo ncec::;ario; para oír era fúcil y muy 
afahl,\ dando a cada uno su honra y cunsideraciün. 

La tslalura fué nwdiana, aunque hay quienes dicen 
que vas1í ja medianía. :\Lrnluvo sicmp1'e su libertad e in­
dependenc.ia con la:-; crinLuras1 .sin risa, .-;in perlurhación, 
sin ira sobro !.odo. 

El color SP :.lH!mcjaba a! dr.l trigo; el cabc]ll) era ru­
hi(), los oji"i:,. viv;_1s y las nifielas uu poc.o coloradas, dol 
eoh1r (]¡~ la aceiLnna. Las cejas ai'queadas y suavemente 
nl'gras. La nariz algn larga; los labios hemwsns y de 
mucha :111avidad en c!I hablar. 

E! rnslrn era más largo que redondo; las rn:.p_1os y l-o,: 
dedos, largo.e:;, Todo r! aspecto, grave y rnndcsl·o, .,.¡n nin~ 
gún gó1iern de fa11,-:.ln ni rnrlinrlre.s 1 ni afr.clacicín, .sino 
send!to y Jiuniildr~. 

Los YP.c;! idn.'i q1111 llevaba no eran 1Pi-iidos, sino d,: 
::,u color natural, collrn sr pucc]p ver· l.odavía (~n el sant(I 
Yelo que usaba para la cabeza. Y para decirlo lodo hre­
venrnn{c-: nn !ndns :-11--; cos;1,,;.; sn rcflf!jaha la grar.ia di­
vina" 12s. 

J,;J f'.<nü1_jo LlnHJLFO DE S,\,JO:'i!A (m. l:)77), en su Vita /esv 
Christi, impresa dPkd(: Pl a11o lY70 innimir'rabh>s vt~('.('S )' Ira-

!~•, O,iwr11"11orgnt•I, vui. :r;, p. ,í(. CJ'. :\J. t;nAn:>1.\:\:-:, l!ie .',('}¡fjn/11:U 
.Marias nach dmn /liarla/e r/1'8 sdi{JCII .Jaco!J ron Vorar1i111: O. 11., Etzhis­
chofs ron (;'1mua (111. :!_,¿!)8¡: lli\'.\lS 'J'!wmas (Fn•iiiUl'/.n Z'"i (1\H\l_¡ 8i-10:!. 
En la p1·i11ie1·a ¡,nrk, p. fi';-DJ, th'llt! un t'('Sll!llP!l s11lJn1 :a dndrhw ,1cel'C,1 
<le la hcllez,1 ~l(' la Vi1•g1'n r•11 Ju~ anlni·r•:,; ll1Pdi1'vn:p:-. l!allla, enln· oll'os, 
de All,el'fo J!oy1w (p. 8H/\l) y de Santo Tonuis, qni(>¡¡ defh:ndr• :a IH'lleza 
COl'jJOl'ill tl1> ln \'irg1•n (')l doc- lll,t;"<ll'{'~- En (': Ci!IJll'J//. ([/ M. rle [as ,SI')¡. 

tencias, l! rlist. a, q .. J. n. Z-, qu,u•sliu11cu:a 2 Hd -1, y !amlli(\n rn ('] co. 
menariu 11 s. Matr'o, ('. L ci1'1•.n ffnPrn F.n J,i. !! Jial'IP dnl nP!ieulo C8\u­
dia la vidn y e:--c1·it.os de ,Jaco!Jo de Vorngine, n. L22<Ytl y m. 2.2\)8, En 
la lll ¡w1'I(, tradn1:1• ~, p11hlica dos s<:rmonP:-- :-,:n!J1'(' ln lwllrzn d,: J\Tnrfa, 
qui' :-e conlir'll1'll r•n 1m nw1111st:1·i!n, 1.21() H. ?, (!i' !;i Bih:il\leca i\'",1eional 
<le F:nrcncia. J~l nult11·, cnrno 1odns t~s1os de la Ednd Media, descif'nde a 
muchos dr!nlks, 11.nn un r·nzonnmiPrJ!o !d1!'i¡•n niíi:,; q,llP !Ji.-:;!r'1ricn y Jh:;­
si!ivo. 

l:.'~ Hr:d. líist.. !. ll, (". 2:l: .\f(~ 1/irí, 815. 



dueida a cnsi todas las lenguas, nus lrn cunscrYado también el 
relrat.o do ln. Virgen, que l'efleja a las clat·as su c\epe11clencin 
del Pseudo-lVInleo. 

--1,a ocupación coulimw de la Vll'gcn el'a la co11teru­
p!aci(rn, la oració11, la leclui·n y e! trabajo. Hada oración 
co11tinua pot' !a :-rnlva_ción del gt'•llern humano y leía mny 
fl'ecw•1llPrncnte bs .l<;-;ct·i!.u1·as que trntnn dü b.t venida 
del Mesías, y cuando encontralrn l'll ellas nlgu .:-:.obre la 
·1_1:ncarnación1 se detenía repitiendo. lJt•san(\o :y abrnznnclo 
dn!cenwnte la ~agrada púgina. 

En la.s vigilias era ln prirnern. e11 11.t ~iahidul'in ele Dios, 
la rnús ndelnntada; en In hurnildnd, la mús humilde: en 
los salmos de David, la rnús armonio:ia; Pn la t"Cll'iclad, la 
ff1ús encendida: í'H la purew, la rn{1s pura; en todo gü­
nero dt~ virtud, !n. rnús perfecta. 

Fnó muy ennt<lan!e y sf•gura, yendo cndn dü1 do múi> 
(:n rnús (in la prúdica de! bien. Nadif\ la viú 11ur1ca ainldH. 
Su conversación C!slalia tan lll'rta dP g-rneia, qup bien sP 
adverlía qur Dios e,staba con PIia. 

i\fos!ralrn gran solicitud pnr ,':'l\.'- cornpafieras pa1'a que 
ninguna fallase ni aun de palubra, vnra que no alzase 
la voz rnús de lo que convenía 'O se mostrase ofrnsivn. o 
soberbia con su.-; iguales, ~uidado!-;a de lH'Pvenir siempre 
cua_l_quil~r def~,cto. 

La bendil'ión de Dio.;; e.<::taba sieinpn) i•n sus labios, ·y 
para no pJrdt'r' la uni(1n con 11'.l :snlía rPsponcler a los sa­
ludos: Deo (;)•alias. ··'l de ella prnviene esln coslumbrc 
eri.c:l ínna" 121i. 

DmNrnro F:L C.rnn:,J,\:\n (tu. il17l) disting-nc ll'('S elascs ele lw­
lleza: la cor¡H)rnl 1 la espidtual y la moral. Y cstns dos úHirnas 
lns di\'ide en nntura! y sobn;1wtural, Sl'?Ún los pl'incipios de 
que pr·oceden sus actos. Todas ellas se dicr·o11 l)l! la Vi1·gcn. 

La betle.:-a corporal ruó g-ra11de ('.ti elln, por su mai..rníflca y 
sana cnmplPxlr'in, y JHH'([IW (:slunJ clut.ada (fo toct,1 eta.se de do­
nes naturales. 

La {Jellf'::.a m.or(I[ fuó cxtraot'c!innt'ln poi· sw; exll'aOt'dinarias 
cost11mbt'l'S en el hahUu', en el andar, (isl;ir parnda 1 cs!ar se.n­
tadn, en el mirar y coml'r. En todo rnndcs[a, agradable y 
cjl)tnplar. 

l,a {Jcl/c::..a cs¡iirif11a! ·1wt1o·af fué también notable, pues era 
muy ingeniosa, de magníflco c,u·úrtet\ de un talento grandísi­
mo y de nna vn!un[nd muy podL'I'OSa para la 1irác[icn de todas 
las vid 11cles. 

La, htllcza. espitit1wl soln·r!natu1·al nadie la ha lcn!clo corno 
e!!a, JHir sus clones de gTacia r1 x[rao1'di-nnrios paI'n lndas lus 
virl-uc!es, po;' sn })!'illantn sabid111'ÍH. po1' la [111, de su discreción. 

12v Vita' Jcw C!u·i~ti,, l\Hís, .18'78, vol. l, p. :w; Gf. u,1l,\fl;\JANN o. 1: 

p .. lG-'i. 
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La suma ";,/ eminencia dl' su inle1'ill1' ]-H'decei{rn St! puedti decir 
que es iuefahk .. Muy iluminada en la fr, muy fii·nw en la 
es))eranza, ardenlísima en In cal'idad, sublime {'ll la contem­
plación d(: la sabiduría, c11mb1'e en toda vil'!ud rnrn'al e inle­
leclual t:.rn. 

gn l'l Clllllü11lario al Cn1J!ar de los Cantares, ·que nplica. n 
Ja Virgen San[.ísima, se cncucnlrlHl esparcidas diYei·sns des­
cripciones de su carú.eler i11teriol' y exleriol'. 

Su in!el'ior sincero, sabio, lrnnq11ilo, virtnosn, ::,;e rd]c:jn.ba 
en el rost.ro y la J1acía s1m1amnnl.o agradable, hermosa y com­
pucst.a en todo 131. 

g1 corazón de la \lirge-n cs!aba tan lleno do nJJ l'Hst.n pudor, 
de una rnodesl.ia lan pruden1.e y nada infnntil 1 de uua cJelica­
dcza l.nn sanla y no angus[iosa o mundana, que se comunica.­
ba a su rostro sonrosado y hermoseaha lwllame11lc las mejillas 
de su carne. 

fvlús que procaz, audaz o habladora, c1·a eallnda 1 dPlicada y 
pudotosa esta gran Virgen, y, corno una tórtola) at.cmla siem­
pre en el secreto de su alma a. Dios sólo 132_ 

Los ojos de In Virgen nos dice que erau, como de paloma, 
pudorosos 1 nu1y bien g-uardndos; jarnús se abrieron a 11ada des­
ordenado, jamús se fljat•on en nadie con menos modestia o de­
coro 13ª. 

C01110 su cuerpo purísimo fué dócil y apio inslnnnenlo del 
al1na, hizo en cada hora incalculables progresos 131 . 

. La. belleza de ln Virgen será en el cielo uno ele los mo!ivos 
de nuestra felicidad. ''Como en el cielo, dPspuós <Íú su Hijo, es 
esta Virgen dignísima. la que hl'illa con mayor grncia, su con­
templación será para fodos los bienavenlm'ados moli_vo de 
surna felicidad. Suave y hermosa como la celcslinl ,Jrn,salén, 
por la pureza angélica que pradicó du1'nn[.e su vida en la tie­
rra. gs más, los fulgores de su sanlidad fueron tales, que hoy 
le 1nereccn csla1' por encima de lodos los coros angélicos. Pol' 
esl.o, la hermosura que tuvo en l_a tierra se debe c.ornpn1'ar mús 
bien con la. hermosura de la ,Jerusalén celest.ial y no con la. 
de la .Jcrusalón tenera. l?uú una hermosura 1-oda luz, sin mez­
cla de la menm' sombra o culJrn 11 135, 

rroda esta hermosura interior de i\.1.taría, su gracia, su santi­
dad y su castidad se reflejaban admirable y polenlementc. c11 

130 In Solennilate Assumplionis, Serrno I, Opaa Onrniu,, '1'01'1rnei. i!JOG, 
vol. XXXII, Jl· ;JJ:í. 

131 In cant.., ('., IV, a. H, n1J. \'l'f. p. :rno. 
13.2 In I can!., ª· V, YO!. \'l"f, ,p. ;32G. 
133 In IV CrN/f .. , a. X1\', vol. VJI, p .. 380. 
13-i In /// Cant., a. XI, YO). \'JI, p . ."361-
135 Ju VI Cant., a. XX, vol. VII, p. 4H. 



e! 1·ostro y aun e11 ludu el cuc1·pu; t'.tl :-;us t?'Slus y PH sus Ulü·­

vimienlos. Cualquiera que la ohscrv!lse :podía caer ()l'l la l'llCn­

ln de sn inocencia m>. 
(~! C~lI'l-Uj(lflO, como Sü \in puclidu apceci;u'., J'll::illlllC (.'(HlCifül 

y cttlidnmenll' d rel.1·alo qnl~ habían ido trazando los anlerion.'s 

t:scritores. ln:-::.iste, es Vl'1°dad 1 en la bellczn inlcrio1· del alma, 

pero eslú p!enamc1tle (_·(rnvencido de que ósln no quedaba cs­

tonclidn, :::ino qlH' Sl' comunicaba con !'1.wi·za al exterior del 

r·.uerpo. Las lr'cs clases ck hel\czn ror·¡HH'ILI, rno1·ttl y csfiiritual. 

ésl.a. subdividida PI! nat.urnl y sobrc,nnturu\, son muy opo!'lu-• 

nas y esclarecen gl'm1deme11tc el pl'oblema dC'I re!rnlo de :Ma­

ría. Después de úl no crcertlos q1w se pueda aíiadii' nada JJU('\'O 

y cicrln en csln rnn[c¡'i,:1. 

Ce1Tc-m10s esta lnrga ~crie tk c~:-;1Tiltwcs tnar'ianos cnn el 1'c­

!1·nlo que lwcc e•\ !din~·aro Pr•:LDAltT LAn1sL\O DE T1,:"u:sv,\n 

(m. l00/1), lector de ~agracia l!~scrit.urn y c6!dll'(\ pt'l1 dic<tdot· del 

siglo XV. l~n su 8tcUal'ÍWH, impi'cso por vez JH'imera en lVtlc 

hacia et afio ·1'100 1 1 ntla nrnplian1cnk de la 1:u..!mit'ahli} hellczn. 

y hct'nwsut·a de In Vi1·gc11 1 signiendo u Hica1·do ck Ran Loren­

zo y a Han Albct·lo i\lngno m. 

El P. Fn. ,Jusi'.: m: ,JEsús ;\L\HL\ 110s tra11sc1·ibL· en r-:tsldlnno 

clásico la descripción de Pelbr1·1·to. como t;¡ trnduCt\ _: 

,. 11:rn h Vi!'gP11 de rn.-,t 1·0 lwrnin,;(i, de rurn1r1 gt·1.1ciosn 

y dP e:-;talurn [H 1 !'J'e1·tn; :-;u c,;it·ne Pt'a color de !cel1-e, con 
1nt1zcla de ro:-:sadn, y dP :1grndahle p1·e:-;t1 11l'ia; f-m cabeza 

1•ra algo lttrgn; h1 l't·e11te, 1w mu~.- anchn, sino llana >·' 

('nadr·nda y de 1uodt:1·¡¡da grandeza, dee('ll!t', lmmi!dc y 
111ode.'-la; sw, ujos. e1·nn lil't'rno~o,c; y ludclos y delcit.ahl0s 

dP rnirnl'; la \'ist.a heuig-na, huinilck y uie.'mracla; \ns ni­

íielas dn I();; u.jo,'-, graciusa:-- y lu1ui11nsas; !ns cejas, ne­
grns y nu muy espc;;ns. sillo muy t!ecünlPs; la nariz dc­

J'Pclta y mediann y hn_itllia igUltlIU(!l\l(! {Hlt' el t'OStro; sus 
;:;agn1da.s rnejillns no erall umy can10sa.'.:., ni muy flaca.'-, 
:-;i,no de propM't'.iún tk('enle y lle1·1110::,ísinin, blancn-'i y ru­

hwnndas, corno rnsas cnl rn IPdH'. :-;u sagrada boca era 

muy graciosa y !lena dr\ .-:unvidad; sus 'labios, rojos y 

algo gruc.~os, y l'l hhio infi!t'ior Pn1 un poco mús \lt:'no 

que el de al't'iha, cu11 gran dt~ce11cia; lo:-, dienles Pran muy 

blancos, dr;r'echos e igunlri::,-; la lnt1'hill,1, 110 punl.iag:uda, 

.~ino de medida ('spneio.'-H y det·(•nt ísinut y C'll 11wtlio lení;i 

una eorno canal q11e la dividía y le: a1u1wnh1ba !a gracia; 

!as manos, hlaucns v no !'laca:, ni JY1t1y ca1·no:::.a~; los de­

do.-::. lonuUilr's, lnl'g(i:, y 1_]p1•Pclw:-, y 'tor!a !a es·t·aturn, >' 
disposiciúu del ettf'!'{Hl rnn1·,1\·il]o:--;a11H'lllt' 1'01·rnndo vor la 
~abirluría l)ivinn. 

l:Jt\ In I Ml .. n. :1. Y(Ji. XI, p. J'7. 
1:i¡ SteUariu111, l. \', pnrs. l!.!, n. ~ d(: ndmil'Hliiii pulellril.uidilw et. ele· 

rore H. i\lnriac ex pn!'lr eo1·pn1·b t<1ni in qrninlit,1te, qw1rn in colore d 

membrontm clt>¡:¡11dií1. /\(lfllilí' ltit<(I. p. 10.¡_-!0G. 
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Sus vestidos eran de color nativo; el paso, llano y compuesto, caminando con modestia, y la cabeza deccn­telllente inclinada, como Virgen_. en qnicn Ja pureza y humildad rcspl.irHiedun. 
Su voz, rnodtstísima y 8011ora y dulee y tan graciosa que se echaba bien de ver que se había dcrra1rn1do gra­cia en los labios, corno lo había profet.izado de ella. el Salmista. 
Amaba siempre d silenci-o y hablaba raras veces, y enloncr~s con gran sabiduría. Nunca le vieron airada, ni reirse ni decil' palabra ociosa, y habíase do (al manera en su virtuosa_ modl'.racil•n, que a nadie era pesada y a todos agradable. Era de gran mg-enio y así aprendió 01 breve tiempo las ·ocupaciones loDbles, comunes a las mujeres, y diOSe a la lección de Escritura de manera que aun en la edad juvenil supo perfectamente lodo el 11\\.;lamento Viejo. gn el templo era la mús devota y la más humilde de todas Jas vírgenes, juzgándose por menor que todas y dando cuidadosan1en(e. a cada una e! honor que se ]f~ de­bía y en lodo género de virt.udr~s se mostraba J){'rfccl ísi­ma, descubriendo desde su niüez allísimas costumbres, por lo cual todas la yenerahan con singular afcdo y sus ulabam...as 1:ie extendían por todas parles donde C!'a cono­cida" 1ss. 

Pelbart ha recogido los rasgos principales que pone Epifa­
nio, a quien cita cxpreEaincntc, completados con olros pormc­
notes que pudo lee1' en o[ros au[ores o historias griegas, como 
dice Pr .. José de ,Jesús :María. También pudo tomarlos de pin­
turas antiguas, que ól tuvo a la visla. 

Los autores siguientes sigm!n dándonos, mús o mcnos1 el 
1nismo relrato, refiriéndose de ordinar10 .a Epi!'anio, Cedrefio 
y Nicéroro. CmsTóBAL m~ CAs'J'no, S. I., publicó (!l JG10, en lVIa­
frnncia, una Vida de la Virgen, y en el capílulo XXII reune 
los dalos tradicionales, cilando también el 1.llariale, falsamente 
atribuído a San Anselmo 13\}_ 

En el siglo XVllI JUAN 'I1no?-.rnELLI dedica hasta siele capí­
tulos al rclralo exterior de la Virgen, pe-ro sin añadir cosa es­
pecial a lo que hemos encontrado 1-10. 

138 I•'n. Jost DE ,JEst':s l\fAnL,, mstoria r.le la l'i<~a y H,uelenc/as de la Sacmttshna Virocn Maria, !f 1.., Lét•idil 1885. '!'. 1, p. 350-aGo. Esla obra se puh:icó por prirr er:1 vrz e; 1G;l5, rlesiJrnés de rnuert.o su autor. 130 llisloriae JJeiparae Virg-bnis Marta e, l\Jop;un1.:ae·Lips'.ar.. Hi 10, (' .. 22 Heproducida por ButJHASSJ~ en su Sumrna Aul'ea JJ. M. V., vol. JI, p. G88s. g¡ JIJarfolc at.ri11uído a s. Anse~mo circ.ululJn )'íl, pl'ro sln t.íl.ulo y sin autor, en el sig:o XII. Lupgo se lú dió ,wtor atribuJ'éll(Jolo n S. Bcmar­do, J' en el slg:o X1V un copisla Je dió el t.ítulo de Mariale. Los crHicos suelen recbaznr 'la. n.ut.rn!.icidnd -nnsclmiana del libro. Gf. P. H1CBAHD, Dlctlonnair. d.'llistoire, III, col. 483. 
HO Gf. BOUllASSÉ, S1nnma Aurea, t. H, col. 915-940. 
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En el siglo XIX el abate ,L\MAn 141 , a quien copia Z. C. Jourr­
DAIN 1,rn, vuelve a reproducir el rnismo rclralo. 

El P. HIBADENEIHA en la pri1nera parle ele su fl{os Sancto­
-non, que JJUblicó el LJOD, nos da el rclralo del l\'lonje Epifanio, 
tracluciclo casi a la letra. Por su clasicismo merece que Jo 
transcri.bamns, aunque no tiene ninguna originalidacl. 

"La estatura de la Virgen fuó mediana, aunque algu­
nos dicen que fué algo más que mediana. El culor era 
triguefío; el cabello, rubio y de color de oro; los ojos, vi­
vos, y las niiiP!as de rllos un poco colorndas; las cejas 
arqueadas, negl'as y graciosas: la nariz, un poeo larga; 
ln.s lahbs, IH'rnrnsos y de rnucha suavidad en el hablar; 
el ro~l1·u 1 mú:, U-1ego que redondo; las manos y drdo.s, lar­
gos; su a,-;pedo, grave y rnodcsto, sin ningún género de 
faustn ni melindres, ni afectación, sino sencillo y hurnil~ 
de. Los v1_•stidos qtie traía rn~ eran l.eüidos, sino de un 
color nativo. E1'a muy rnansa muy cornp1rnsta y 1eeatada; 
110 iracunda ni risuefia, ni libre en el hablar" H3. 

l,OPE n1~ Vi,:tiA ha encel'l'ado p.n un p['ecioso soneto lodos es­
tos datos de la vieja tradición: 

"Poco mús que rnediana de estatura; 
enrnn el Lr·ig-;1 el e.olor; rubios cabellos; 

vivos los ojos, y las nifias de ello;; 
do Yt:i·dt! y rojo, con igual dulzut'a" tH. 

Las cejas de colo1· negca y oscura; 
aguilefía nariz; los labios bellos, 
lan hermosos, que hablaba el ciclo en ellos 
po!' celosías de su !Joea pura. 

La mano larga para siempre clnlla, 
saliendo a los peligros al e11eucntt·o 
do quien para vivir fuese a bnscal!a. 

E:st.a es María, sin llegar al centro: 
que el alma sólo puede tetratalla 

Pinlor que tuvo nueve meses dentro" 1-rn. 

Ht Marie, M1'!rt! lle Jésus, m.~tolrc ele la trés Vi.rrgc aprCs la S. Ecri­
ture. ·les 1mon11ments Jle CantiquUé, les 6cr-!ts ((e J>iJres 1:t cl1:s 1'heologiens. 
Brnxellcs, !R72. 

J.12 Somme des Gl'anclcw·s rle Mari.e, t. 2, Pa!'ls Jfl00, p . .Hi2, 
H3 Vi.Ua y Mi.8le/'ios rle [(l (;[or,osa Ytrgen María N. Sc1/.01·a, Madrid 

1879, p. 30. 
144 F,116 moda nmy nnlip·va nlnhtn· eomo t'spreia:mrntc hrllos los ojos 

verdes. J-IornPro llama a A·linerva: "-I.n de 'los YcrdPs ojos", y entre nos­
otrns di'cc el rrfrún: "Ojos wrcles, nuqtH's y nc;yrs". Esta moda pasó, 
y en su Iurnr fupron nlnbnclos !os ojos gnrzns, los a:w:cs y los negros. 
Cf. HüDllí(:nz .\L\!\Í:'>. J;'/. ()uijolc: "J,ecf'//'l'aS", t.. V, p. 201. 

l·Hl Cancionero lJi/,i110_. ~-fncl!'id Hl!i7, p. -1G3. 
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fX)Nt:LUHION 

Los ¡¡¡¡[ores rnulll'!'ltos ('OlllO S11,:::;c11LEJ1 H<\ \V11.1.-,\~1 H'i y Ci.\­
BHJF:L H0Rcn 1r--:1 HB suekn mús bien prescindir del rdra!o cor­

poral (fo la \'i1'g(•11 o rnosli·arse un !nnlo J'('SC'l'Y<Hlos soh1'c! el 
vnlo1' hi::-:!órico y I't'al de los dalos cOJH't'elos que nos li:lll trans­
milido los an!.íguos. ¿Es ,ius[a esta posición? 

nesrk l11('P,-O tTt'ernus que s(! del.w clisf.inguii· cou el Ca!'!u-· 
jauo el rcli'nlo pu1·nrn\'J1k ¡•01'po1·al 1 el espiritual y el mrn·al. 

En n1an!n al f'Spiri!nal y moral, ya se eousidere ('11 el pla­
rlo de• lo 11a!111'al o de lo cs!J·icl.ameiitc sobrenatural, JJO exis!(' 
divc1·g(!Hcia nlgm1a en la ll'<1dieión 1 antes nna ·perfecla 1rna11i­
miclad y constancia <lcsdt'. el siglo ]J cris!iano hasta nosotros. 
La. imagen d(! li1 l\·lnd1'e, de Dios bajo es/e úngulo e.~pil'ilnal y 
moral ¡;s ln rnús perfrc.la que cabe t!ll 1'.1'i1Ú111'a hurruurn. Y los 
cseri101·t1s cl'isli,rnos JJ/.l _pueden discnlil\ pues los 1'asgos fw1-
damcnla!L's se (!ncueu!rnn ell los mismos Evaugnlios c·.anóni·­
cos. Allí S(' vn t'Í cora;1,ón iluminado du 1',,taría, su fi1·rnc;1,n: y 
robustez de wilull{ad, su innwrsiún ('ll td mundo de la fe y de 
lo divino, s11 nbsl1·ncció11 de lo pm'BllH~u!e limnnno y S('nsilivo, 
ele lo lemporal y c<Hiueo; su humildad, su caridad, su diligen­
cia. y nc.liYid:ul ]Jl"Cvisora, su pu1'('Za, ~u rna!<:i·nidnd virginal, 
su misión altísinrn. La ponderación de sus palalwas, su t!S'¡.ií-

1·ilu d1: rc~f!exió11 1 .s11 dennedo y Yale11!ín, su f11f.'l'1/.a de n!i'a(·ci(in 
como imún d(! los ern•¡¡zones. 

Este rt'[1;;do pu1·,rnw11!c l~spil'itunl y rnu1•¡¡l 110 es l!I que 110.s­
ul1·os lJt,mos bu.sc.ndo e11 nueslru ll'abajo. Quel'Íamos \'(!1' las 
Jínea.-::, !as luces y col<1rcs dt' su l'-Hi'ne. Y en esle se11lido lw­
mns enconl.1'ado l'll In !1·adieiú11 dos puntos de _\·isla diferl'llll':-; 
y de nrdt'n dlYei·so: uno pu1'nmenle físico, mnlerial y concre­
lo; o!rot espil'i!ual y mm-al l1echo ca1·rn; y :wnlido, tll{'.l'po, luz

1 

línea y colorido, 
A! ())'(len p1ll'<lllH'llle. físk.o pc1'/Pncce la eslalura, la fo1'm,1 

de la ca1·a, de las manos y de los dedos 1 el color del J'oslro y 
los c;Jbcllos. Eslc re!ra!o ¡Hiramenle físico y ex!eriot' r~s uni-­
rormr~ y corno \'aC'iado en el mismo lrnquel, pero 1·elnl.ivamen[1: 
l'('.Cienle. J•:I primero que nos habla de la es!al.urn mediana d1•. 
],, Vi1·g,'n es .SAN ANJJHÍ~s rm C1tETA, en el siglo VIII. A fines 
del 1nismo siglo, EPJF',\NHJ m<.rnje conci·e!a lodaYía mú~ y nos 
Jrnbla del eokH' lrigucfío del ro3!n\ ck lo8 cabellos y de los 
ojos rubios, de lns cejas ·llPgras, de la nari ✓,; justa, de las mn­
nos, ele los dedos y di! la ('.¡u•a. al,ngadn. C1mHE;\ÍO, e11 ('] si-

J.H\ La T'il'[Jt'H .~· . .')(_')1/iJ'(I, Fl'iblll'go H)~i"¡, 
'l,J7 Vi,da (le Jfm•iu, f.(1 .lfadre de Je~ús. B,11·cc:oua 1()50. 
H8 J,a l'ifa rli J/01·i11, llull'liJ 1\'lí8. 



glo XI, \"uc!\"c a rqH·oduci1· el mismo tipo ele Hgura corporal, y 
l1wgo, en el siglo XIV, N¡f:t'.:Pono CALIXTo y Ll'Imr.Fo [)¡,: i'.'1,\,H1:'\L\. 

Por Jin, Pll ('} siglo XV lcncrno;:; a Pm,BAH'l', y después a L:asi 
lodos lo::,; aulot'l:S qnc ti·alnn d pmb!enrn. 

La imagen e::,; bella c.ll1 rlanH1 ntl' ;{ liP!lt'. l'!l su rnvot' la uni­
fo1·midad y cor1stn11eia del lipo d('sdc d siglo Vlll. Aunque no 
se cncUL'fllJ'l: ('.tl los estTil.or·es ,wlet·io1Tsi c1'eernns ÍíU('. dr.'hn 
apoyarse en alglin fundamcnlo l'cal y objetivo. I1~s posible que 
1,:pifa11io y Han ,<\Hdl'és de Ct'cln t11vic!'an t!Sl'ritos que pnra 
1toso!.ros se hnn pcl'dido. Es pnsi!.J!c, con todo, q110 in l'luycr_n 
tn sus deseripriorws la pin!11ra ;t11ligua, conocida ltoy con el 
nomb1'e de Virgen ele t'>an L11cas, y en(rn !as que se c¡_¡en(a la 
"Salus f)o¡H/lt /lom(rni'', qnc se venc1·a en Rarlla i\,fol'ía la -~ln­
yo1', rk Hon1n. 

f◄:slas pintur;1s (_h: Han Lneas snn cicl'lamentc rnuy a1tliguas 
y antcríol'cs a lns t't'!1•;i!ns lil!'rar·los que linll llegado a nos­
olros. Eu e! siglo vr l\(J:-.i habla de una de ellas Tt~onono,. Lcc­
l.01' de Co11.c;lattl-lnopla, c11ando clicc que E11dosi::1, mucrln en 
,Jcn1sa!út1 el ¡¡fio 1100, pnvic'J una imagen dn San Lueas a P1!1-
queria (!lfH/-li:'):t) irn. E! Sl\S'U11clo [Pslimouio en su l'a\'OL' es del 
siglo X liill y (d lPt'cc1·0 del siglo XIV 1:,1. 

Si estas irnúgcnes de Han Lucns fuPt'<lH n~almcntu dl'l [~vm1-

gc!isla, lendl'lamos una s(didu trnse para el re!.rat.o !ilerario. 
l)csgt'acladnrnenlc 1 los Cl'Ílicos modcn10s se mueslra·n unúni­
rnenH't!l() clescon!lacl{JS y r:t'ecn que San .Lucas no l'uó pinlor y 
qt1e ::;us vÍt'g'(!IlCS llevan el sello de la iconografía bizantina del 
siglo V, clchióndnsp a[ribui1· rnús hie11 a un _pintor dnsconociclo 
du es!.(1 t-kmpo, qttc idealiz(¡ y aclimnló t'i rosl!'o y el tipo su­
p1iesto de la _L\,Jadre de Dios, crnnn lo idealizaron y 1·onuwiza-
1·on !os pinlorr_):-i moc!csl.os de las Catacumbas rom:u1as1 que 
nos !wn dacio !as pin[urns rn/ls a11!iguns que fHlSlWtnos ele la 
Vit·gen ir,i. 

Si el t't'!t'cllo l'ísico y co11c1·ct.o i[uc nos da la !rmlición nri!.i­
gua no oftTrc plena gnrnolía, el ol-1'0, /ísic:o-~cs¡drit1wl: es se-

J.l\l s\1iU .'1-H, .l(i;;, 
!r,O 81.\IEÚ.s,; ;\IET,\l-"l\.\c:iTE: ,\[(í J.1;), J.1;{¡"1. 
J:,l l\1cr::nmo CAUXTO, /lis(. /;ce/. 2, 1l:.1: ti, t(i: :\!'(; j/¡;í, 8iG . .ll(i.\. 
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GJIJ!\'.Í. :l/(1/"ÍI/ ¡)[(1/i:¡· Íl/'Í. llf'Í/(' (l(t(l("()/1/{1(' ¡,/ ·ne({ri /J((si/ira l,iht:1'/-WW, 
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guro. La. tradición mús remota ha sostenido cou pleiw unani­
midad y cons!n-ncia que la belleza espiritual y moral df: la Vir­
gen !ra11sfonnú el nlabastro de su ciu·nc1 dúndole un (•.splcndor 
y luz de cielo, que~ no se ha dado en JJillg'Úll o!ro c.JH'l'J-)(\ des­
pués del de Jesús. Los Padres mús auí.iguos po1Hleran la lim­
pieza <k su carne _virginal, la dignidad, los ülll'.alltos celesl.ia­
!es que. le eomunicaba. La plenitud do la g1'acüt divina, la cs­
t.J'ccha. unión con el Espíril.u .San!o y con el Verbo Divino tuvn 
sus eJcc!os cxtcr1ws iIJ!uihles en el cuerpo mismo, eu sus sen­
tidos) en todas sus. pnrles -y 1novlmientos. Pol' esto lodos pou­
derau su pn:-:; y serenidad, su ponderación, su equilibrio) su 
dulzura y dclicaclc:rn, · su unción y espiritualidad, su pudor y 
modestia, la viveza de sus ojos, la firmeza de su purte. 

El rcl-I·at.o físico-espiritual de 1\-iaría. se _puede rc.sumi1· e11 
aquella frase inspirada de San A1nbrosio: 1'f"igura. bon-itatis:', 
Ja imagm1 misma de la virtud y de la bondad. (\ lnwoo riryi­
nital-is'\ el l'Clral.o encarnado de la vit'ginidad. No cal.>e decil' 
más, pc1·0 esto basta. Sau Ambrosio ha resumido con. eslas ex­
presiones el l'elralo corporal que nos da la lradieión 1.'.onslante 
de la Iglesia. Y nótese que San Ambrosio y la tradición salen 
del ordt'n purnmente espiri!ual y se iijan en el e.uerpo de 
lVIaría: "lpsn cotporis specics sinwlacrurn f'nit rnentis", el 
cuerpo visible fuó como la eslat.ua del alma iJJvisihle. 

Por !odo r . .sto ::e deduce que pa1·a eonocel' la imagen !:xte­
rior de la Vil'gcu, para esculpir o dibujar s11 ro.-:lro y su cuer­
po, huy que co11occ:1· primero su alma, cu:r·os esplendores se 
l'efle.iab,111 podcl'usnmenle en la car-ne. Y como lo mús pro­
fundo, divino y humano de su alma ura la vi1·ginicfad 1 que la 
consagraba to!almen!t~ a Dios y la levan!nba por encima de 
iodo lo que es sentido y bano para sil.uarla en el pla110 de lo 
celcsl.ial y eterno, el al'!isla que no sienla la belleza de la vfr­
g-inidad cristiana, cuya. cabeza de 1lla es iv1nrín, que rcnuucie 
a su 1•efrnto. No basta saber dibujo, colorido y anaiomía de 
formas, no has/a llnber (~-til'i:i<Hlo en Escuelas y visi!adu ]vluseos; 
cs!o sólo es supc1•fieie. Para. pin!ar o eseulpir el rosl1'n d(~ la 
":ti.{adrc-Virgen 11 lwy que bnjar al fondo del espíritu) allí don­
de se da d agua mús limpia y tranquila; hay que kner fe, 
hay que 1nedllar, hay que amar, hay que seguir la. rula que 
trazaron nues[ros grandes arUslas clásicos, los que pi11!.aron u 
esculpieron el alma de la Inmaculada, de ln H1-'.ina Asunla n 
los cielos. 

Facultad Teológica d,: GranadlL 




